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PRESENTACIÓN

“La oración con los salmos para nosotros los discípulos de Jesús, es una 
Escuela. Desde esta perspectiva hemos querido vivir el itinerario de los sal-
mos este año 2011 en nuestra Arquidiócesis”. Los salmos son una “Escuela 
de Escucha” (primera etapa del Itinerario)… Son una Escuela de Fe (segun-
da etapa del Itinerario)… Y son una Escuela de Vida (tercera etapa del itine-
rario)… Esta tercera etapa es la que estamos presentando en esta ocasión.

Los doce salmos que vamos a estudiar y a orar en esta tercera etapa, 
acompañaron la vida de Jesús y estuvieron en sus labios. Jesús oraba con los 
salmos en toda circunstancia: en las necesidades y en la abundancia, en el 
trabajo y en el templo, y también en la vida de familia. Oraba con los sal-
mos para exponer sus súplicas ante Dios nuestro Padre y también para darle 
gracias por todo lo que de él recibía también oraba con ellos cuando que-
ría dar alabanza y bendición a Dios su Padre.

Estos mismos doce salmos los vamos a meditar en esta última etapa del 
“Itinerario de los Salmos”, para tener la misma experiencia de Jesús: acom-
pañan la totalidad de nuestras vidas y son una Escuela que nos anima a 
transformar la vida y el mundo con el poder del Espíritu Santo. Nos per-
mitirán, como sucedía a Jesús, estar en todos los momentos de nuestra vida 
en una maravillosa intimidad con Dios nuestro Padre.

El décimo paso de esta Tercera Etapa, que hemos titulado “Concluyendo 
la Escuela de los salmos”, nos ayudará a entender como la Palabra nos da 
vida siempre y guía nuestros pasos. Nos dará, además, la seguridad de que 
el “Señor es mi Pastor” en todos los momentos de nuestra existencia, y nos 
animará a vivir con alegría nuestra experiencia de ser Iglesia: “Qué alegría 
cuando me dijeron, vamos a la casa del Señor.”

Al final de este Itinerario quiero repetir las palabras del gran teólogo 
de nuestra Iglesia en el concilio Vaticano II, padre Yves Congar, en su libro 
Los salmos en mi vida. Lo hago porque han sido como un paradigma que nos 
ha acompañado en todo este “Itinerario de los Salmos” y nos debe seguir 
acompañando :
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¡Salmos, mis queridos salmos, 
pan cotidiano de la esperanza, 

voz de mi servicio y de mi amor a Dios, 
alcancen en mis labios su plenitud!

Queridos salmos, ustedes no envejecen, 
son la oración que no se desgasta, 

asumen en la fe, toda la experiencia humana. 
Si ocupan este lugar en mi vida, 

es porque la expresan ante Dios… 
como la Verdad, refrescan los labios y el corazón 

de quienes los cantan.

Acepten que se les resuma en dos palabras 
de las cuales la segunda sólo se puede pronunciar en verdad 

cuando se ha dicho la primera:
¡Amén! ¡Aleluya!

Como lo hice en la primera y en la segunda etapa, hago de nuevo dos 
sugerencias, para sacar más provecho de este itinerario. Primera: lle-
gar a cada encuentro después de haber leído personalmente el salmo. 
Segunda: aprender de memoria varios de los salmos que vamos a estudiar. 
Qué hermoso sería que al final del 2011, miles de discípulos de Jesús de 
la Arquidiócesis de Cartagena recitemos de memoria algunos de estos sal-
mos. Esto le daría a nuestra iglesia un rostro orante que todos deseamos 
y que estamos empeñados en hacer realidad con la Misión Permanente.

Queridos sacerdotes y misioneros y misioneras laicos, Dios les pague su 
fervor y su generosidad por colocar la Palabra de Dios en los corazones de 
todos los hombres y mujeres de la Arquidiócesis de Cartagena. Qué alegría 
que hoy podamos saborear como Jesús la oración de los salmos. Para quie-
nes nos hemos comprometido con esta oración diaria, este Itinerario tiene 
que significar una verdadera renovación. Continuemos seguros poniendo 
nuestros pasos en las huellas de Jesús Maestro. Y que él los bendiga siem-
pre. Los recuerdo siempre ante el Señor con mucho cariño.

+ Jorge Enrique Jiménez Carvajal

Arzobispo de Cartagena



Encuentro no. 20 

“BENDITO EL SEÑOR QUE 
ESCUCHÓ MI VOZ SUPLICANTE” 
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ITINERARIO DE LOS SALMOS – Tercera Etapa

Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos: 

/Los que esperan, los que esperan en Jesús/
/como las águilas, como las águilas sus alas levantarán/.
Caminarán y no se cansarán,
correrán, no se fatigarán.
Nuevas fuerzas tendrán,
nuevas fuerzas tendrán,
nuevas fuerzas tendrán
los que esperan, los que esperan en Jesús.
Los que aman...
Los que creen...
Los que siguen...
Los que sirven...
Los que viven...
Los que alaban...
Los que oran...
Los que aplauden...

Ambientación: 

En el sitio de encuentro, el animador prepara previamente en una car-
telera una especie de mosaico compuesto de varias imágenes que ilustren 
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En la escuela de la vida: “Transformando el mundo con el poder del espíritu Santo”
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las siguientes realidades: 1). La Iglesia católica. 2) Los gobernantes de nues-
tro país y región. 3) Los pobres. 4) Los enfermos. 5) La comunidad. El ani-
mador invita a todos los miembros a observar detenidamente y en silencio 
estas imágenes durante unos 5 minutos. Frente a la cartelera se colocan 
velas apagadas, de acuerdo a los participantes de la comunidad y se man-
tienen así hasta el momento de la oración.

Iniciamos la tercera etapa del Itinerario de los Salmos, dando un nuevo 
paso en nuestro proceso. Entramos a formar parte de la escuela de la vida, 
y el primer paso que damos es para aprender cómo podemos orar a tra-
vés de los salmos y alabar a Dios. Este salmo 28. nos enseñará una manera 
especial y muy sencilla de entrar en contacto con Dios. Dejémonos tocar 
por el Señor para que en este encuentro podamos crecer en la fe y aumen-
tar nuestro gozo de ser discípulos y misioneros de Jesucristo vivo.

Dialoguemos entre todos: ¿qué sentimientos evocan en mí las imágenes 
de esta cartelera?, ¿hago parte de esas realidades allí representadas?, ante 
esas realidades, ¿qué pido a Dios por ellas, cómo, cuándo?

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

Es un salmo de súplica individual. Se trata de una persona que, encon-
trándose sola ante un terrible peligro, clama a Dios. No es fácil determi-
nar la índole del peligro al que hace alusión el salmo. Podría tratarse de 
una enfermedad grave o de una acusación injusta. En algunos versículos 
se empieza a esbozar ya la acción de gracias, lo que indica que el Señor ha 
escuchado y respondido la súplica.
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ITINERARIO DE LOS SALMOS – Tercera Etapa
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Contemplando una vez más la cartelera de nuestro encuentro de hoy, 
vamos a colocar la mano derecha sobre nuestro corazón y todos a una 
sola voz vamos a orar con la siguiente oración:

Ven Espíritu Santo a iluminar nuestra mente, nuestra alma, nuestras palabras 
y nuestro corazón. Acrecienta en nosotros la gracia de sentirnos hijos de Dios en 
Jesucristo, que podamos experimentar en este encuentro el gozo de tenerte vivo 
en nuestra vida. Que podamos alabarte, que podamos glorificarte con nuestras 
obras y nuestro sentir, que al terminar este encuentro con tu Palabra en los sal-
mos, podamos transmitir todo lo que nos das a nuestras familias, a nuestros ami-
gos, en nuestros trabajos. Amén.

Aquí podemos entonar un canto espontáneo al Espíritu Santo.

2 Leamos la Palabra: Salmo 27, 1-3.6-9

1.	 A ti, Señor, te invoco;

	 Roca mía, no seas sordo a mi voz;

	 que, si no me escuchas, seré igual

	 que los que bajan a la fosa.
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En la escuela de la vida: “Transformando el mundo con el poder del espíritu Santo”

O
C

T
AV

O
 P

A
SO

: ¿
C

óm
o 

or
ar

?. 
u

n 
iti

ne
ra

ri
o:

 d
e 

la
 s

úp
lic

a 
a 

la
 a

la
ba

n
za

2.	 Escucha mi voz suplicante

	 cuando te pido auxilio,

	 cuando alzo las manos

	 hacia tu santuario.

3.	 No me arrebates con los malvados

	 ni con los malhechores,

	 que hablan de paz con el prójimo,

	 pero llevan la maldad en el corazón.

	 … 

6.	 Bendito el Señor, que escuchó

	 mi voz suplicante;

7.	 el Señor es mi fuerza y mi escudo:

	 en él confía mi corazón;

	 me socorrió, y mi corazón se alegra

	 y le canta agradecido.

8.	 El Señor es fuerza para su pueblo,

	 apoyo y salvación para su Ungido.

9.	 Salva a tu pueblo y bendice tu heredad,

	 sé su pastor y llévalos siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.
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ITINERARIO DE LOS SALMOS – Tercera Etapa
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

•	 ¿A quién está dirigido este salmo y qué actitudes tiene para con la per-
sona que ora?, ¿cuál es el tono de oración en los versículos del 1 al 3?, 
¿cuál es el tono de la oración de los últimos tres versículos?

•	 En este momento, cada uno va a releer el salmo en silencio. Luego de 
un tiempo, vamos espontáneamente a ir diciendo en voz alta el versícu-
lo que más nos gusta. No importa si se repite, lo importante es rumiar 
bien el salmo antes de pasar al siguiente paso.

 3 Meditemos la Palabra en Comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

1.	 Leer el salmo con Israel: 

	 Ante la amenaza de un peligro mortal, el salmista suplica al Señor 
que responda favorablemente a sus ruegos, librándolo de la muer-
te (vv. 1-3). No es fácil determinar con exactitud la índole del peli-
gro a que se hace alusión en el salmo, y podría pensarse tanto en 
una acusación injusta como en una enfermedad grave. Los vv. 6-7 
son un canto de acción de gracias, que el salmista entona anticipa-
damente, porque está seguro de recibir la ayuda divina. La súplica 
final por el rey y por todo el pueblo (vv. 8-9), probablemente fue 
añadida más tarde, para el uso litúrgico del salmo.

2.	 Leer el salmo con Jesús: 

	 En más de una ocasión, Jesús se identifica con la actitud del sal-
mista de suplicar a Dios su presencia. Al sentirla da gracias por la 
obra que ha hecho en su vida. Una actitud constante que lo de-
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En la escuela de la vida: “Transformando el mundo con el poder del espíritu Santo”
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muestra es esa búsqueda incesante de orar en toda circunstancia 
en su vida, especialmente en momentos importantes que marca-
rán su historia. Jesucristo es la Palabra hecha carne que Dios envía 
para dar vida a todo hombre que, en sus angustias y aflicciones, 
se siente representado por nuestro salmista. Escuchemos cómo 
inicia san Juan su Evangelio: “En el principio existía la Palabra, y 
la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios. Ella estaba en el 
principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada 
de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de los 
hombres” (Jn. 1, 1-4).

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo: 

	 Este es un salmo propicio para iluminar nuestras vidas en estos 
tiempos en donde la fe se siente cuestionada por tantos que bus-
can respuestas en realidades efímeras y poco creíbles, alejadas del 
Señor. Ser discípulo significa que un hombre es tan sabio que aco-
ge el Evangelio como lo más importante de su vida. En él, el hom-
bre experimenta vivencialmente que Dios le ama con un amor tan 
infinito y eterno como es el Evangelio que le salva. Por eso nadie, 
ni siquiera la muerte, nos “arrebatará de su mano”. Esta es la ac-
titud que debe caracterizarnos a nosotros, discípulos misioneros 
de Jesús. La confianza de que aún en situaciones muy difíciles 
tenemos fe y suplicamos al Señor, nos asegura que él no nos aban-
donará, pues su promesa es: “yo estoy con ustedes todos los días 
hasta el final de los tiempos” (Mt 28, 20).

Para el diálogo con la Palabra  

A la luz de la reflexión que hemos realizado, recordemos los sentimien-
tos que nos originaron en un primer momento las imágenes de la cartele-
ra. Entre todos participemos y dialoguemos cómo esas realidades pueden 
encontrar a través de la súplica una respuesta efectiva de parte de Dios y 
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qué actitudes son las más propicias para que nosotros acojamos en su tiem-
po dicha respuesta.

Compromiso y actitudes

•	 ¿Con cuánta confianza me acerco a Dios y suplico por mis necesidades 
personales y las de mi comunidad? 

•	 ¿Soy realmente consciente de mis necesidades y soy capaz de pedir y 
suplicar a Dios lo que realmente necesito? 

•	 ¿Como miembro de esta comunidad orante, me comprometo a ser un 
discípulo que confía en el Señor, y le presento a él, las necesidades per-
sonales y comunitarias?

4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

En este momento, cada uno vamos a ir pasando en orden al frente de 
la cartelera, y encendiendo una de las velas, vamos a hacer nuestra una de 
esas realidades allí manifestadas, luego hacemos una oración de súplica 
por la misma. A cada una de esas peticiones, todos nos unimos diciendo: 
Señor escucha nuestra necesidad.

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente en 
otros momentos?

Podemos rezar este salmo cuando queremos aprender a confiar en Dios; 
cuando estamos unidos a personas tratadas injustamente; cuando nos soli-
darizamos con los perseguidos a causa de la justicia. 
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En la escuela de la vida: “Transformando el mundo con el poder del espíritu Santo”

O
C

T
AV

O
 P

A
SO

: ¿
C

óm
o 

or
ar

?. 
u

n 
iti

ne
ra

ri
o:

 d
e 

la
 s

úp
lic

a 
a 

la
 a

la
ba

n
za

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Preparar la cartelera con la siguiente frase: “no le digas a Dios lo gran-
de que son tus problemas, más bien dile a tus problemas lo grande que 
es Dios”.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 29 (28).

Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.





encuentro no. 21

“LA VOZ DEL SEÑOR ES POTENTE… 
EN SU TEMPLO UN 
GRITO: ¡GLORIA!”

Salmo 29 (28) O
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos: 

Qué bello es el ver a Dios

en cada cosa del universo.

La creación siempre dirá:

“Obra de amor tú verás en mí”.

1. 	 En mi camino yo veo muchas flores

	 que me sonríen felices al pasar.

	 En tu sonrisa puedo ver la obra de Dios.

	 Amigo mío para ver basta querer.

2. 	 En mi camino yo veo a este buen Dios.

	 de mil maneras me habla de su amor.

	 Amigo mío, para ver basta querer.

3. 	 En mi camino yo veo hombres felices

	 que me contagian su gozo de vivir.

	 Cantan dichosos porque Dios los creó.

	 Amigo mío, para ver basta querer.
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Ambientación:

En una cartelera, en letra grande, el animador coloca la siguiente 
frase: “no le digas a Dios lo grande que son tus problemas, más bien dile a 
tus problemas lo grande que es Dios”. Se deja un espacio de unos dos minu-
tos y luego se abre un pequeño conversatorio sobre lo que suscita esta frase 
en cada uno; ¿en qué situaciones y circunstancias?

En el encuentro de hoy, el salmista quiere recordarnos la grandeza de lo 
que hace Dios en nuestras vidas con poder y majestad. En todas las situa-
ciones de nuestra vida Dios manifiesta su amor y su misericordia. Este 
salmo nos enseñará a bendecir y reconocer la acción de salvación que Jesús 
hace en su paso por nuestra vida. Dejémonos enamorar de este salmo y 
aprendamos a reconocer en Dios nuestra verdadera felicidad y gozo.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

Este salmo es un himno de alabanza que hunde sus raíces en un anti-
guo himno cananeo. Se trata de una descripción poética de una tormenta 
que atraviesa Palestina de norte a sur. Pero no debemos olvidar el enmar-
camiento del salmo con un prólogo y un epílogo. Antes de la tormenta 
los ángeles son invitados a magnificar la obra del Todopoderoso. Al final, 
Israel es invitado a sacar un nuevo motivo de confianza en Yahvé. El prólo-
go y el epílogo tienen por objeto poner de relieve la significación religio-
sa del fenómeno, de tal manera que no es meramente la sustitución de un 
himno cananeo.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Vamos espontáneamente a suplicar la asistencia del Espíritu Santo, y 
después de cada oración nos vamos a unir cantando: muévete en mí, mué-
vete en mí, toca mi mente y mi corazón, llena mi vida de tu amor, muévete en 
mí Dios Espíritu muévete en mí.

2 Leamos la Palabra: Salmo 29 (28)

1.	 Hijos de Dios, aclamad al Señor,

	 aclamad la gloria y el poder del Señor,

2.	 aclamad la gloria del nombre del Señor,

	 postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

3.	 La voz del Señor sobre las aguas,

	 el Dios de la gloria hace oír su trueno,

	 el Señor sobre las aguas torrenciales.

4.	 La voz del Señor es potente,

	 la voz del Señor es magnífica,
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5.	 la voz del Señor descuaja los cedros,

	 el Señor descuaja los cedros del Líbano.

6.	 Hace brincar al Líbano como a un novillo,

	 al Sarión como a una cría de búfalo.

7.	 La voz del Señor lanza llamas de fuego,

8.	 la voz del Señor sacude el desierto,

	 el Señor sacude el desierto de Cadés.

9.	 La voz del Señor retuerce los robles,

	 el Señor descorteza las selvas.

	 En su templo un grito unánime: ¡Gloria!

10.	El trono del Señor está encima de la tempestad,

	 el Señor se sienta como rey eterno.

11.	El Señor da fuerza a su pueblo,

	 el Señor bendice a su pueblo con la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Quiénes están invitados a alabar y a bendecir a Dios? ¿cómo es la voz 
del Señor según este salmo? ¿qué da el Señor a su pueblo como recom-
pensa por su alabanza?

Releamos el salmo, identificándonos con un versículo, luego lo decimos 
en voz alta y a partir de él hacemos una corta oración para complementar 
las palabras del salmista.
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3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

1.	 Leer el salmo con Israel: 

	 Tenemos en este salmo un admirable trozo literario: la descripci-
ón de una tempestad que rodea la Palestina. Esta tempestad divi-
na es simbólica: “Yahvé es el vencedor de las fuerzas del mal que 
rodean a Israel... Todas las naciones paganas, alrededor, despoja-
das y devastadas por el huracán divino, dejan a Israel en paz para 
que sus hijos puedan en el templo cantar la gloria de Dios.

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 Este salmo lo propone la Iglesia el domingo del Bautismo de Jesús: 
“Se abrió el cielo... Se oyó una voz... Tú eres mi Hijo”. El evangelio, 
como cosa normal, utiliza todos los esquemas culturales del pue-
blo en el cual fue primeramente proclamado. Para un judío de ese 
tiempo, el “trueno” era “la voz de Dios”. ésta es la certeza que Jesús 
experimentó: Dios Padre con su voz potente confirma su amor y 
su complacencia en toda su historia.

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo: 

	 Hoy por hoy, este salmo nos invita fuertemente a una realidad: 
Dios es fuerte y poderoso, y su obrar sobre nosotros es la manifes-
tación de su amor. La certeza de la victoria final de Dios. “Él domi-
na, el Señor reina eternamente”. La imagen de la tempestad que 
fulmina los cedros, que domina la fuerza de las aguas, nos dice 
elocuentemente que Dios tendrá efectivamente la última palabra 
contra todas las potencias hostiles. Jesucristo es este “Señor de la 
gloria” cantado por el salmista. Estamos llamados a dejar a Dios 
ser Dios en nuestra vida. Estamos llamados a ser testigos, como 
María, que el “poderoso ha hecho obras grandes por cada uno de 
nosotros”.
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Para el diálogo con la Palabra  

Vamos a compartir una situación de nuestras vidas en la que 
hayamos sentido que Dios ha obrado con poder y nos ha sacado 
de situaciones difíciles. ¿En qué sentido este salmo se hace verdad 

en cada una de estas situaciones y de qué manera estamos invitados a reco-
nocer su acción en toda nuestra vida? Compartamos entre todos. Al finali-
zar estos pequeños testimonios, el animador nos invita a repetir con fuerza 
tres veces lo que está en nuestra cartelera de la animación del día de hoy.

Compromiso y actitudes

•	 ¿Qué camino de vida me invita a tomar el salmo?, ¿asumo realmente el 
poderío de Dios sobre todas las situaciones de mi vida, por más difíciles 
que sean?, ¿a qué me compromete este salmo hoy?

•	 Como discípulo del Señor en comunidad, ¿estás dispuesto a hacer de 
este salmo una oración durante toda esta semana hasta nuestro próxi-
mo encuentro?

4 Oremos con la palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

La oración de hoy es una oración de alabanza al poder de Dios nuestro 
Padre. En un momento de silencio, el animador invita a todos a recordar 
en su mente esa situación difícil que los tiene preocupados y angustiados, 
y que por más respuestas que buscan no alcanzan a encontrar la paz y la 
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seguridad. Luego de esto, nos colocamos en parejas, y vamos a orar por la 
vida de nuestro compañero, dando a Dios gracias por lo maravilloso que 
se ha mostrado en la vida de este hermano, en su familia, en su trabajo, en 
su historia personal de vida. Luego, todos hacemos un gran círculo, nos 
damos un fuerte abrazo, y como comunidad de oración, vamos a engran-
decer el nombre de Dios en Jesucristo y le vamos a orar con confianza y con 
mucha certeza de reconocer su acción en medio de nuestras vidas.

Finalmente, todos releemos y proclamamos con fuerza a una sola voz el 
salmo 29 (28).

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente en 
otros momentos?

Este salmo podemos rezarlo en sintonía con la naturaleza, alabando a 
Dios por las criaturas que revelan algo de su belleza y bondad. Alabarlo 
también por los seres humanos, hechos a su imagen y semejanza, los úni-
cos capaces de proclamar su gloria. Cuando más lo conocemos, más recha-
zamos los ídolos que tratan de apartar de nosotros la imagen de Dios.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Conseguir una imagen de Jesús resucitado, dos cirios, una vasija de 
barro, carbón y un poco de incienso litúrgico para la ambientación.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 30.
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Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.





Encuentro No. 22

“TE ENSALZARÉ, SEÑOR, 
PORQUE ME HAS LIBRADO”

Salmo 30 (29)
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos: 

Demos gracias al Señor, demos gracias,  
demos gracias al Señor (2)

Por la mañana el sol le canta  
las alabanzas al Padre creador,  
y por la tarde la luna canta  
las alabanzas a Dios consolador. Coro

De madrugada la tierra canta l 
as alabanzas a Cristo salvador,  
y por la noche el hombre canta  
las alabanzas a Cristo redentor. Coro.

Ambientación: 

En el lugar del encuentro, el animador coloca una imagen de Jesús resu-
citado y la adorna con algunas flores y cirios encendidos. Delante de ella, 
coloca el nombre de la comunidad y una vasija de barro con unos carbo-
nes encendidos. A cada uno de los miembros de la comunidad le regala 
un poquito de incienso litúrgico en su mano. Todos en un momento de 
silencio, con las manos cerradas con el incienso, hacemos una oración de 
acción de gracias a Dios, por lo que hace en nuestras vidas. A continua-
ción cada uno va pasando y arroja el incienso al carbón y observa como se 
consume y sube el humo hacia la presencia de Dios. Mientras esto sucede, 
todos entonan el canto: Demos gracias al Señor.
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La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

Es un salmo de acción de gracias por la liberación de un peligro de 
muerte. Es como un canto a la vida después de haber llegado a gustar ya el 
amargo sabor de la muerte. Estar aún con vida, sentirse de nuevo vivo físi-
ca o espiritualmente después de una experiencia de muerte es como resu-
citar. Y es precisamente este contraste entre la vida y la muerte lo que hace 
que el salmo se convierta en un prisma de colores distintos y enfrentados 
que constituyen la esencia de la vida humana.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Vamos a cantar todos juntos: Espíritu Santo, yo te necesito, manda tu fuego a 
este lugar; Espíritu Santo, yo sólo anhelo, mirar tu gloria y majestad. Tú eres mi 
fuerza, tú eres mi ayuda, Espíritu Santo, ven a este lugar (2).

2 Leamos la Palabra: Salmo 30 (29)

2. 	Te ensalzaré, Señor, porque me has librado

	 y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.
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3.	 Señor, Dios mío, a ti grité,

	 y tú me sanaste.

4.	 Señor, sacaste mi vida del abismo,

	 me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.

5.	 Tañed para el Señor, fieles suyos,

	 dad gracias a su nombre santo;

6.	 su cólera dura un instante;

	 su bondad, de por vida;

	 al atardecer nos visita el llanto,

	 por la mañana, el júbilo.

	 7. Yo pensaba muy seguro:

	 «No vacilaré jamás».

8.	 Tu bondad, Señor, me aseguraba

	 el honor y la fuerza;

	 pero escondiste tu rostro,

	 y quedé desconcertado.

9.	 A ti, Señor, llamé,

	 supliqué a mi Dios:

10.	«¿Qué ganas con mi muerte,

	 con que yo baje a la fosa?

	 ¿Te va a dar gracias el polvo,

	 o va a proclamar tu lealtad?

11.	Escucha, Señor, y ten piedad de mí.

	 Señor, socórreme».
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12.	Cambiaste mi luto en danzas,

	 me desataste el sayal y me has vestido de fiesta;

13.	te cantará mi alma sin callarse.

	 Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Cuál es la razón por la que el salmista ensalza a Dios? ¿En qué situa-
ción se encontraba el salmista y cómo hace que se sienta ahora luego de 
la acción de Dios en su vida? ¿Crees que es fácil pasar del luto a la alegría, 
del llanto a la risa?

Cada uno relee el salmo. Escogiendo un versículo, lo lee en voz alta, 
y con sus palabras, de manera muy breve nos explica por qué le llama la 
atención ese versículo.

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

1.	 Leer el salmo con Israel:

	 La “situación concreta evocada” es ésta: un enfermo importante, 
en peligro de muerte, ha sido curado... Esta situación evoca la ex-
periencia de Israel, que después de la agonía del exilio reencuen-
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tra la alegría de la alabanza. El pueblo de Israel consideró esta 
liberación como una especie de resurrección: “me hiciste revivir 
cuando bajaba a la fosa”.

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 Lo que es apenas una imagen para Israel, es una realidad mara-
villosa en nuestra vida con Jesús: “Tú me has levantado... Tú me 
has sacado del abismo... Tú me has hecho revivir”. Solo nos basta 
con imaginar los primeros instantes de Jesús cuando salió “de la 
muerte” para vivir eternamente. Una palabra de Pedro lo resume 
todo: “muerto en la carne, fue vivificado por el espíritu”. (1Pedro 
3, 18). 

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	 El Misterio Pascual es el corazón de nuestra fe cristiana. Un cris-
tiano no es simplemente alguien que “cree en Dios”. Esto lo hacen 
prácticamente todas las grandes religiones. El carácter específi-
co de nuestra fe cristiana es que nosotros “creemos en Jesucristo 
muerto y resucitado”, y creyendo en Él lo anunciamos a los demás, 
cumpliéndose en nosotros su promesa de que Él da vida, y vida en 
abundancia.

Para el diálogo con la Palabra  

Recordando la pascua de este año 2011 ¿realmente Cristo resucitó en 
tu vida, en qué situaciones sientes que te ha costado sentir su resurrección 
aún más?

¿Has pasado por alguna situación de duelo o dolor, en la que sientas 
que el Espíritu del Señor te ha fortalecido y te ha devuelto con prontitud 
la alegría y la esperanza?
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Compromiso y actitudes

•	 Una de las actitudes que más debemos aprender a cultivar como discí-
pulos de Jesús es la gratitud por todas las cosas maravillosas que Él hace 
en nuestra vida. En este octavo paso de nuestro itinerario de los Salmos, 
hemos descubierto que podemos orar a Dios con súplicas, con himnos, 
y con acción de gracias. El mejor compromiso del día de hoy es hacer 
de mi vida de oración un verdadero encuentro con Dios en las distintas 
maneras de orarle. No nos contentamos con una sola forma de oración, 
sino que practicamos varias y en especial damos gracias a Dios por todas 
las cosas que hace a diario en mí.

4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

En este momento todos hacemos una pequeña oración de acción de 
gracias a Dios por lo que estamos viviendo en nuestras vidas, sea una situa-
ción agradable o no. Al finalizar cada oración espontánea todos repetimos 
el coro del canto: Demos gracias al Señor, demos gracias, demos gracias al Señor.

Al final todos repetimos con gozo el salmo 30 (29).

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente en 
otros momentos?

Este es un salmo de acción de gracias. Conviene que lo recemos siem-
pre que sintamos la presencia liberadora de Dios y de Jesús en nuestra vida: 
en la superación de conflictos personales, en la enfermedad, en una visión 
estrecha y mercantilista de Dios o de Jesús. Podemos rezarlo en solidari-
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dad con aquellos enfermos que superan una etapa difícil o como acción de 
gracias cuando pasamos de la muerte a la vida. También podemos rezarlo 
cuando amamos profundamente la vida y queremos seguir viviendo más 
y más.

Para nuestro próximo encuentro:

Cada miembro de la comunidad trae una hoja de papel en blanco.
Leer personal y lentamente el Salmo 23.

Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.



encuentro no. 23

“SEÑOR, DATE PRISA EN 
SOCORRERME”
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos: 

Yo tengo Fe

Yo tengo fe que todo cambiará, que triunfará por siempre el amor, yo 
tengo fe que siempre brillará, la luz de la esperanza no se apagará jamás. 

Yo tengo fe yo creo en el amor, yo tengo fe también mucha ilusión, por-
que yo sé será una realidad, el mundo de justicia que ya empieza a despertar. 

Yo tengo fe porque yo creo en Dios, yo tengo fe será todo mejor, se calla-
rá el odio y el dolor, la gente nuevamente hablará de su ilusión. 

Yo tengo fe los hombres cantarán una canción de amor universal, yo 
tengo fe será una realidad, el mundo de justicia que ya empieza a despertar.

Ambientación:

En una hoja de papel en blanco cada discípulo de la comunidad se dibu-
ja a sí mismo a través de la silueta de un ser humano (hombre o mujer). 
Luego, escribe dentro de la silueta los motivos por los que se siente “perse-
guido, pobre y desdichado”, y comparte sólo uno de esos motivos con sus 
hermanos de comunidad. 
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La Comunidad De Discípulos Misioneros 
Aprende:

Es un salmo de súplica que repite al pie de la letra el salmo 40, 14-18. La 
vida del salmista corre peligro y, por eso, pide una urgente intervención 
de Dios en su favor.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Todos repiten la siguiente oración.

Espíritu Santo, tú que nos aclaras todo, que iluminas todos los cami-
nos para que alcancemos nuestros ideales, tú que nos das el don divino 
de perdonar y olvidar el mal que nos hacen, y que en todos los instan-
tes de nuestras vidas estás con nosotros: ilumínanos, guíanos, fortifí-
canos, consuélanos, socórrenos, líbranos, dinos que debemos hacer en 
cada momento de nuestras vidas. Haz que, a partir de este salmo, poda-
mos conocer y cumplir la voluntad de nuestro Padre celestial, para que 
nos hagamos verdaderos discípulos de Jesucristo, capaces de vencer las 
adversidades, y esperando siempre en Él. 
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2 Leamos la Palabra: Salmo 70 (69)

2.	 Dios mío, dígnate librarme;

	 Señor, date prisa en socorrerme.

3.	 Sufran una derrota ignominiosa

	 los que me persiguen a muerte;

	 vuelvan la espalda afrentados

	 los que traman mi daño;

4.	 que se retiren avergonzados

	 los que se ríen de mí.

5.	 Alégrense y gocen contigo

	 todos los que te buscan;

	 y digan siempre: “Dios es grande”,

	 los que desean tu salvación.

6.	 Yo soy pobre y desgraciado:

	 Dios mío, socórreme,

	 que tú eres mi auxilio y mi liberación.

	 ¡Señor, no tardes!

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

Dejar un momento de silencio para que cada discípulo misionero pueda 
hacer una relectura personal del salmo.

Desde lo profundo de su corazón, ¿qué es lo primero que pide el salmis-
ta a Dios? ¿Cómo deben vivir los que buscan al Señor? ¿Qué deben decir 
siempre los que desean la salvación del Señor?

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

1.	 Leer el Salmo con Israel: 

	s e cantaba en el templo e Israel lo utilizaba para presentar sus 
necesidades a Yavhé: para que se apresure a socorrerle en los mo-
mentos de aflicción y necesidad. 

	 Israel de nadie esperaba alivio y socorro, sino solo de Yahvé. A él 
le pedían que llenara de confusión el rostro de sus enemigos y de 
que los indujera al arrepentimiento. La protección de su pueblo, 
implicaba que también sus enemigos buscarán su Nombre y se per-
cataran de su insensatez en luchar contra los que Yahvé protege.

2.	 Leer el salmo con Jesús: 

	 Jesús vive en carne propia las palabras de este salmo. 

	 Las burlas y persecuciones que se dan por parte del enemigo, las 
vemos puestas, también, en contra de Jesús cuando, al verlo en la 
cruz, decían los judios: “salvó a otros y no puede salvarse a sí mis-
mo…si es rey de Israel que baje de la cruz y creeremos en él” (Mt 
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27, 42ss). En el huerto Jesús experimentó la protección de Dios su 
Padre. “…cuando Jesús les dijo ‘Yo soy’, retrocedieron y cayeron al 
suelo” (Jn 18, 6). 

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo: 

	 En plena confusión, a causa de nuestras angustias y persecucio-
nes, los discípulos de Jesús se mantienen fieles y firmes, buscan-
do a Dios y confiándose a Él. Toda la Iglesia, sin renegar de su 
condición histórica, siente la prisa por la llegada de la salvación 
definitiva; es la expectación, la noticia, que cada cristiano debe 
compartir; debe ser testigo en vida de la presencia redentora que 
la fe reconoce en Dios; a pesar de todas sus limitaciones, debe 
buscar ser leal y sincera. Y para eso necesita dejarse guiar por la 
ayuda, gracia y bendición de Dios.

Para el diálogo con la Palabra  

•	 ¿Cuándo te sientes angustiado y necesitado, a quién recurres? ¿te aíslas 
o te acercas más a Dios?

•	 ¿Cuándo pides al Señor que intervenga en tu favor, ¿cómo demuestras 
que tienes tu esperanza puesta en Él?

Compromiso y actitudes

•	 De acuerdo con el salmo ¿qué compromisos te sugiere el Señor para que 
vivas plenamente tu historia de salvación en medio de tus necesidades?

•	 ¿Cuál es el compromiso concreto que te deja el salmo de este encuentro?
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4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

A partir de lo escrito en la silueta hecha al inicio de este encuentro, cada 
discípulo eleva su oración a Dios. Los demás se unen diciendo:

Señor, date prisa en socorrernos
Al final, recitamos todos juntos el salmo 70 (69).

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente 
en otros momentos?

Este salmo se presta para las situaciones en las que queremos supli-
car por nosotros o por los demás. Conviene rezarlo cuando se persigue a 
los inocentes; cuando la vida se ve amenazada por las injusticias; cuando 
los buenos tienen miedo de hacer el bien y de practicar la justicia; cuan-
do vemos como los poderosos pretenden ocupar el lugar que pertenece a 
Dios. Es un salmo que nos ayuda mucho cuando necesitamos fortalecer 
nuestra confianza y repetir que ¡Dios es grande! 

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Cada discípulo debe traer escrito, en pequeñas tarjetas de colores, los 
dones que ha recibido del Señor (mínimo 3). El animador del encuen-
tro debe colocar una cartulina grande en un lugar visible en el sitio de 
reunión y traer colbón o cinta pegante. 

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 21 (20).
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Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.



encuentro no. 24

“SEÑOR, EL REY SE ALEGRA 
POR TU FUERZA”
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos: 

Coro: Vamos a bendecir al Señor nosotros los hijos de Dios (bis)

Alzad nuestros brazos batidlos a Él y decidle que sólo Él es fiel (bis) 
Coro… 

Cerrad nuestros ojos, pensar sólo en Él y decidle que sólo Él es fiel. 
Coro… 

Moved nuestro cuerpo danzar para Él y decidle que sólo Él es fiel (bis) 
Coro…

Ambientación: 

A sus discípulos, el Señor les concede lo que le piden. En este encuen-
tro vamos a darle gracias por la abundancia de bendiciones derramadas 
sobre nosotros. 

En la cartulina que está puesta en un lugar visible del lugar del encuen-
tro, cada miembro de la comunidad pegará las tarjetas de colores con los 
dones que ha recibido del Señor, tratando que se mezclen con las de los 
demás miembros de la comunidad y procurando identificar cual de los 
dones que ha recibido de Dios, no ha sido escrito por otra persona o no ha 
sido muy repetido por los demás.
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La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

Es un salmo real, pues tiene como tema la figura del rey. Como sucede 
en otros salmos, no sabemos quien es este rey, pero, ciertamente, se trata 
de un descendiente de David a la luz de 2Samuel 7. Este salmo está ínti-
mamente unido al anterior. En el salmo 20 se pedía que Dios concediera 
la victoria al rey. Aquí, en el 21, Dios ya se lo ha concedido y el rey con su 
pueblo da las gracias.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Todos oramos con la siguiente oración: 

Espíritu Cconsolador, Espíritu de verdad, que estás presente en todas 
partes y lo llenas todo. Tesoro de todo bien y fuente de la vida, ven, habi-
ta en nosotros, purifícanos y sálvanos. Regálanos tus dones para que 
podamos meditar la voluntad de nuestro Padre celestial a partir de este 
salmo y podamos fortalecer nuestra comunidad de discípulos misione-
ros a través de la oración. Ven, Espíritu de Dios.



46

ITINERARIO DE LOS SALMOS – Tercera Etapa
N

O
V

E
N

O
 P

A
SO

 ¿
C

uá
nd

o 
or

ar
? 

– 
e

n 
to

da
 c

ir
cu

ns
ta

nc
ia

2 Leamos la Palabra: Salmo 21 (20) 2-8.14

2.	 Señor, el rey se alegra por tu fuerza,

	 ¡y cuánto goza con tu victoria!

3.	 Le has concedido el deseo de su corazón,

	 no le has negado lo que pedían sus labios.

4.	 Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,

	 y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.

5.	 Te pidió vida, y se la has concedido,

	 años que se prolongan sin término.

6.	 Tu victoria ha engrandecido su fama,

	 lo has vestido de honor y majestad.

7.	 Le concedes bendiciones incesantes,

	 lo colmas de gozo en tu presencia:

8.	 porque el rey confía en el Señor

	 y con la gracia del Altísimo no fracasará.

	 …

14.	Levántate, Señor, con tu fuerza,

	 y al son de instrumentos cantaremos tu poder.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

Dejar un momento de silencio para que cada discípulo pueda hacer una 
relectura personal del salmo. ¿Por qué se alegra el rey? ¿Qué había pedi-
do al Señor? ¿De qué manera le respondió Dios? ¿Cómo es su vida ahora?

3 Meditemos la Palabra en Comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

1. 	 Leer el salmo con Israel: 

	 Israel ora al Señor por dos razones específicas: la primera (vv. 2-8) 
es una expresión de alegre reconocimiento por las bendiciones 
concedidas al rey, en particular, por el triunfo alcanzado. La se-
gunda (v. 14), la comunidad pide al Señor, en una breve súplica, 
que despliegue su poder para cumplir la promesa expresada ante-
riormente.

2. 	 Leer el salmo con Jesús: 

	 Cristo se siente colmado de gozo en la presencia del Padre: vestido 
de honor y majestad. En su resurrección de entre los muertos, ha 
conseguido la vida que pidió y ve que sus años se prolongan sin 
término. Jesús, el Mesías, es coronado de “gloria y dignidad” (He 
2, 9), y ha sido glorificado ( Jn 13, 31).

3. 	 Leer el salmo en nuestro tiempo: 

	 Para nosotros, discípulos, este salmo es como un himno por la vic-
toria de Cristo resucitado, como una contemplación gozosa de su 
triunfo y una acción de gracias por el reino inaugurado en el mis-
terio pascual del Señor. Al rezar este salmo, debemos alegrarnos 
por el triunfo de Cristo sobre el pecado y la muerte, y pedir tam-
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bién que esta victoria de Jesús, cabeza de la Iglesia, sea finalmente 
compartida por la misma Iglesia, que es su Cuerpo, y por toda la 
humanidad. Como discípulos misioneros también compartimos 
la alegría de haber sido llamados por Cristo y llevar a todos los 
rincones de nuestra Arquidiócesis la abundancia del amor de Dios 
y la felicidad del cumplimiento de sus promesas.

Para el diálogo con la Palabra 

¿Ha sido abundante la gracia de Dios en tu vida? ¿Qué haces con 
esas bendiciones recibidas? ¿De qué manera le agradeces al Señor todo lo 
que te ha regalado en la vida?

Compromiso y actitudes

•	 ¿Te comprometes a dar gracias al Señor por los dones recibidos y a for-
talecer con la oración tu confianza en Él?

•	 ¿Te comprometes a poner al servicio de tu pequeña comunidad y de la 
evangelización los dones que el Señor te ha regalado?

4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Tomando como base los dones que el Señor ha regalado a la comunidad 
a través de cada uno de sus miembros, todos oramos dándole gracias por 
la abundancia de sus bendiciones. Después de cada oración, respondemos:
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“Señor, concédenos bendiciones cada día”

Al final, recitamos juntos el salmo 21 (20).

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?

Por tratarse de un salmo real podemos pensar inmediatamente en la 
autoridad política y en su misión al servicio del pueblo. Este salmo se pres-
ta para aquellas ocasiones en las que deseamos orar por los derechos de 
los pueblos, especialmente de los pobres.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Elabore una lista escrita de las cosas sencillas de la vida por la que tie-
nes que dar gracia a Dios.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 128.

Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.





Encuentro No. 25

“DICHOSO EL QUE TEME AL 
SEÑOR Y SIGUE SUS CAMINOS”
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos:

La Familia

1. Que ninguna familia comience en cualquier de repente,

	 que ninguna familia se acabe por falta de amor.

	 La pareja se ayude en el otro de cuerpo y de mente,

	 y que nada en el mundo separe un hogar soñador.

 	 Que ninguna familia se albergue debajo del puente,

	 y que nadie interfiera en la vida y en la paz de los dos.

	 Y que nadie los haga vivir sin ningún horizonte,

	 Y que puedan vivir sin temer lo que venga después.

	 La familia comienza sabiendo por qué y dónde va,

	 y que el hombre retrate la gracia de ser un papá,

	 la mujer sea cielo y ternura y afecto y calor,

	 y los hijos conozcan la fuerza que tiene el amor.

Bendice, Oh Dios las familias, Amén.

Bendice, oh Señor la mía también. (2)

2.	 Que marido y mujer tengan fuerza de amar sin medida,

	 y que nadie se vaya a dormir sin buscar el perdón,

	 en la cuna los niños aprendan el don de la vida,
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		  la familia celebre el milagro del beso y del pan,
	 que marido y mujer de rodillas contemplen sus hijos,

	 que por ellos encuentren la fuerza de continuar,

	 y que en su firmamento la estrella que tenga más brillo,

	 puede ser la esperanza de paz y certeza de amor.

Ambientación: 

Familia que ora unida permanece unida”. La felicidad de los justos 
–constituida por los sencillos goces de la vida familiar– es el tema central 
de este hermoso poema. Lee en silencio la lista de las cosas sencillas de la 
vida que trajo para este encuentro y por las cuales tienes que dar gracia a 
Dios. Terminada la lectura se guarda la lista sin compartirla.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

El tema del salmo 128 es una prolongación, también en estilo sapien-
cial, del salmo anterior. Los dos salmos se podrían resumir de la siguien-
te manera: “Nada es posible sin Dios, todo es posible con él”. La primera 
parte de este salmo, con las imágenes de la vid y el olivo, presenta un cua-
dro ideal. La vid representa la esposa, madre fecunda, rodeada de pimpo-
llos de olivo, que son los hijos. El padre se siente satisfecho recogiendo los 
frutos de su trabajo. El salmo nos permite descubrir la riqueza interior de 
una vida israelita que sabe disfrutar de los sencillos goces de la vida fami-
liar. La segunda parte, de tono más grave, hace alusión a la fórmula de 
bendición que se ensancha hacia el futuro de la familia y hacia el futuro 
de todo Israel a quien augura la paz, síntesis de todos los bienes.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Todos oramos con la siguiente oración: Espíritu consolador, Espíritu 
de verdad, que estás presente en todas partes y lo llenas todo. Tesoro 
de todo bien y fuente de la vida, ven, habita en nosotros, purifícanos y 
sálvanos. Regálanos tus dones para que podamos meditar la voluntad 
de nuestro Padre Celestial a partir de este salmo y podamos fortalecer 
nuestra comunidad de discípulos misioneros a través de la oración. Ven, 
Espíritu de Dios.

2 Leamos La Palabra: Salmo 128 (127)

1.	 Dichoso el que teme al Señor

	 y sigue sus caminos.

2.	 Comerás del fruto de tu trabajo,

	 serás dichoso, te irá bien;

3.	 tu mujer, como parra fecunda,

	 en medio de tu casa;

	 tus hijos, como renuevos de olivo,

	 alrededor de tu mesa:
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4.	 ésta es la bendición del hombre

	 que teme al Señor.

5.	 Que el Señor te bendiga desde Sión,

	 que veas la prosperidad de Jerusalén

	 todos los días de tu vida;

6.	 que veas a los hijos de tus hijos.

	 ¡Paz a Israel!

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

Elige el verso que más te llame la atención en este salmo. Durante un 
corto espacio de tiempo, grábalo de memoria. Junto con las otras personas 
que eligieron el mismo verso, proclámenlo en voz alta.

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

Este salmo hace parte de los “salmos graduales” que los peregrinos 
cantaban caminando hacia Jerusalén. Desde los 12 años, cada año Jesús 
“subió” a Jerusalén con motivo de las fiestas, y entonó este canto. La fór-
mula final es una “bendición” que los sacerdotes pronunciaban sobre los 
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peregrinos, a su llegada: “Que el Señor te bendiga desde Sión, todos los 
días de tu vida...”.

Tenemos en este salmo un cortejo encantador de sencillez y frescura. Es 
el cuadro de la “felicidad en familia”, de una familia modesta: allí se prac-
tica la piedad (la adoración religiosa... La observancia de las leyes...), el tra-
bajo manual (aun para el intelectual, constituía una dicha, el trabajo de sus 
manos), y el amor familiar y conyugal...

1. 	 Leer el salmo con Israel:

	 En Israel, era clásico pensar que el hombre “virtuoso” y “ justo” te-
nía que ser feliz, y ser recompensado aún en la tierra, con el éxito 
humano. Pensamos a veces que esta clase de dicha es material y 
vulgar. Fuimos formados quizá en un espiritualismo desencarna-
do. El pensamiento bíblico es más realista: afirma que Dios nos 
hizo para la felicidad, desde aquí abajo... ¿Por qué acomplejarnos 
si estamos felices? ¿Por qué más bien no dar gracias, y desear a 
todos los hombres la misma felicidad?

	 No se trata de caer en el exceso contrario, el de los “amigos de 
Job” que establecían una ecuación casi matemática: ¡sé piadoso, y 
serás feliz! ¡Sé malvado, y serás desgraciado! Sabemos, por desgra-
cia, que los justos pueden fracasar y sufrir, y los impíos, por el con-
trario, prosperar. El sufrimiento no es un castigo. Es un hecho. Y 
el éxito humano, no es necesariamente señal de virtud.

	 Sigue siendo verdad en el fondo, que el justo es el más feliz de 
los hombres, al menos espiritualmente: “¡feliz, tú que adoras al 
Señor!”.

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 La familia es un lugar privilegiado para vivir el amor de Dios. 
Jesús nació en una familia, que se convierte en modelo de amor, 
unidad y felicidad familiar para todos los cristianos. Jesús, María y 
José, el hogar de Nazaret, el hogar del Señor.
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	 “¡Feliz tú, que honras al Señor y le obedeces!”. Con frecuencia dijo 
Jesús: “felices... felices... felices...”. Son las Bienaventuranzas. Jesús 
también prometió la felicidad: “Felices aquellos que escuchan la 
Palabra de Dios y la ponen en práctica”. “Tu mujer... Tus hijos...”. 
Un ideal para la pareja. “Que el hombre no separe lo que ha uni-
do Dios” (Mr 10, 2-16ss). Conocemos el amor de Jesús hacia los 
niños.

	 En algunas alusiones de los místicos: Jesús tiene una esposa, la 
Iglesia (Apo 19, 7; 21, 2) (Mt 9, 15; 25, 1) (Jn 3,29) (2Co 1,2), de la 
cual tiene hijos que alimenta “ junto a la mesa” eucarística... Me-
diante el “trabajo de sus manos”, su pasión dolorosa, los alimentó 
e hizo felices.

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	 ¿Qué hacer para que las familias encuentren la felicidad? Adorar 
a Dios. Ir por el camino de Dios... El padre Teilhard de Chardin 
tiene un capítulo admirable sobre las reglas fundamentales de la 
“felicidad”, que resume en tres palabras: “ser”, “amar”, “adorar”. 

	 HACER. Para ser felices, primeramente, hay que reaccionar con-
tra la tendencia al menor esfuerzo... El espíritu construye laborio-
samente, más allá de la materia. Tal es el sentido del “trabajo”...

	 AMAR. En segundo lugar para ser felices, hay que reaccionar con-
tra el egoísmo que nos lleva a encerrarnos en nosotros mismos, 
a someter a los demás bajo nuestro dominio. El compartir es la 
felicidad de la “familia”.

	 ADORAR. Para ser felices, hay que transferir el polo de nuestra 
existencia a Dios, para alcanzar la zona de las grandes alegrías 
estables... Discernir sobre la inmensidad de Dios y descubrir como 
nos atrae... Orientar el camino de nuestra vida familiar a la vida y 
voluntad de Dios: ¡adorar! a una totalidad organizada de la cual 
somos creaturas e hijos. 

	 Ser, amar, adorar... Tales son las fases de nuestra felicidad. 
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Para el diálogo con la Palabra  

A la luz de este salmo, comparte la lista de las cosas cotidianas 
por las que le das gracias a Dios.

Compromiso y actitudes

•	 Todos los participantes de las pequeñas comunidades eclesiales que ora-
mos con este salmo, lo recitamos pensando en los que amamos, orando 
por su felicidad, pidiendo que ellos aprendan a amar. 

•	 La imagen de los “hijos alrededor de la mesa” nos invita a orar por los 
niños, por su unión fraternal, para que los conflictos entre padres e 
hijos no se agudicen. 

•	 Al final del salmo (vv. 5-6) comprendemos como el horizonte se amplía, 
al ver la felicidad y el don de la paz personal y familiar unidos estrecha-
mente con la prosperidad de la comunidad, centro de la vida espiritual 
del discípulo, y fuente de bendición.

4 Oremos con la palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Tomando nuevamente el listado de las cosas que agradecemos a Dios, 
se ora espontáneamente. Al final de cada oración todos se unen diciendo: 
gracias Señor por lo que me regalas cada día.
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¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?

Este es un salmo que podemos rezar cuando estamos buscando el senti-
do de la vida o algo que nos haga felices. También cuando queremos rezar 
teniendo presente a nuestra esposa, nuestro esposo, nuestros hijos, nues-
tra familia. También cuando soñamos con el bienestar y la paz de todos 
los hombres. También lo podemos rezar por aquellos que no pudieron lle-
gar a conocer sus hijos y sus nietos y teniendo presente las causas que dan 
lugar a muertes prematuras.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 127 y aprender de memoria algu-
no de sus versos.

Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.





Encuentro No. 26

“SI EL SEÑOR NO 
CONSTRUYE LA CASA”
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos:

Hombres nuevos

Danos un corazón grande para amar, 

Danos un corazón fuerte para luchar.
 Hombres nuevos creadores de la historia, constructores de nueva 
humanidad.
Hombres nuevos que viven la existencia como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos luchando en esperanza, caminantes, sedientos de verdad.

Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, hombres libres que exigen libertad.

Hombres nuevos amando sin fronteras por encima de razas y lugar.

Hombres nuevos al lado de los pobres, compartiendo con ellos techo y pan.

Ambientación: 

El discípulo de Jesús que trabaja día a día por construir el reino de Dios 
aquí en la tierra, descubre que el poder del cristiano está en la oración. 
Queridos hermanos una comunidad que ora unida, permanece unida, y 
descubre en la oración la clave para transformar cualquier circunstancia 
por difícil que sea. Sólo quien ora en todo momento descubre en el diá-
logo continuo con Dios la fuerza necesaria para cambiar su vida, la de su 
familia y la de su pequeña comunidad eclesial.
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La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

El salmo 127, de corte sapiencial, canta la necesidad de la ayuda de Dios 
para dar eficacia a toda actividad humana: personal, familiar o social. El 
salmista es un sabio que busca reforzar con su poema la actitud de los jus-
tos. Con lenguaje sencillo e imágenes cercanas, hace comprender que no 
son los amados de este mundo sino los amados de Dios los que, al fin, ven 
sus obras coronadas de éxito. En un primer momento, el salmo pudo ser 
el canto que los amigos y los vecinos entonaban en la casa de quien había 
tenido un hijo. Posteriormente, se trataba de mantener la fe en el pue-
blo ante el hecho de la despoblación. Dios daría a Sión, símbolo del país, 
la gracia incomparable de la fecundidad, y por lo mismo, de la perviven-
cia. Dios actúa constantemente, de manera personal en la vida de los hom-
bres y de las mujeres. él es el único que crea la vida y la conserva. Todos 
los esfuerzos y preocupaciones que se realizan al margen de él, son vanos.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Todos repiten la siguiente oración: Espíritu Santo, tú que nos aclaras todo, 
que iluminas todos los caminos para que alcancemos nuestros ideales, tú que nos 
das el don divino de perdonar y olvidar el mal que nos hacen, y que en todos los 
instantes de nuestras vidas estás con nosotros: ilumínanos, guíanos, fortifícanos, 
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consuélanos, socórrenos, líbranos, dinos que debemos hacer en cada momento de 
nuestras vidas. Haz que, a partir de este salmo, podamos conocer y cumplir la 
voluntad de nuestro Padre celestial, para que nos hagamos verdaderos discípu-
los de Jesucristo, capaces de vencer las adversidades, y esperando siempre en Él. 

2 Leamos la Palabra: Salmo 127 (126)

1	 Si el Señor no construye la casa,

	 en vano se cansan los albañiles;

	 si el Señor no guarda la ciudad,

	 en vano vigilan los centinelas.

2.	 Es inútil que madruguéis,

	 que veléis hasta muy tarde,

	 que comáis el pan de vuestros sudores:

	 ¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!

	 La herencia que da el Señor son los hijos;

	 su salario, el fruto del vientre:

4.	 son saetas en manos de un guerrero

	 los hijos de la juventud.

5.	 Dichoso el hombre que llena

	 con ellas su aljaba:

	 no quedará derrotado cuando litigue

	 con su adversario en la plaza.
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

Luego de la lectura del salmo hacemos un conversatorio, sobre su con-
tenido y expresamos los sentimientos que suscita esta oración sálmica en 
la vida de los discípulos que formamos esta comunidad.

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

El salmo 126 exalta la presencia divina en el trabajo del hombre. Para 
ello pone en contraste la vida vivida sin el Señor, en la que en vano bus-
camos seguridad; y por el contrario la vida en la que está el Señor, en la 
cual, a su vez, tenemos prosperidad. Ciertamente, una sociedad sólida, que 
nace del esfuerzo de sus miembros, necesita también la bendición de Dios, 
al cual ignoramos frecuentemente. Este hermoso poema sapiencial es una 
invitación a la confianza en la providencia divina. El salmista quiere incul-
car que sólo Dios puede asegurar la prosperidad de los esfuerzos humanos.

La imagen del padre rodeado por sus hijos, de los cuales recibirá sus-
tento en su vejez, tiene como finalidad celebrar la estabilidad y fuerza de 
la familia. La familia es bendición y gracia, signo de continuidad, un rega-
lo que aporta bienestar a la sociedad, en especial, los hijos son un don de 
Dios (v. 3), porque la fecundidad únicamente puede provenir de la bendi-
ción divina.
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1.	 Leer el salmo con Israel:

	 Para Israel, el trabajo es la base sobre la cual se sustenta la inte-
gralidad del pueblo. Todos, según el carisma recibido por Dios, se 
dedicaban a diversos oficios. La mujer se encargaba del cuidado 
de la casa y la enseñanza de los hijos, mientras el hombre trabaja-
ba en la agricultura, el pastoreo, las construcciones, el ejército, el 
servicio del templo. 

	 El éxito de del trabajo humano se encuentra en la voluntad de 
Dios. Para el israelita cada jornada de trabajo es un don de Dios y 
por ello encomienda sus labores al Señor todopoderoso, ofrecien-
do las primicias del mismo como acción de gracias por los favores 
recibidos de lo alto. 

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 En la familia de Nazaret, Jesús aprendió de sus padres lo necesario 
para ganar el sustento para la vida. José –carpintero– enseñó a 
Jesús el arte del trabajo manual y María –en el hogar– las leccio-
nes de la ley. Como buen israelita Jesús descubre que el amor de 
Dios es el que hace prosperas las obras de nuestras manos y por 
ello enseña a sus discípulos que en su “escuela”, lo primero es el 
reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se dará por añadidura.

	 Pablo (fabricante de tiendas), Pedro (pescador) y cada uno de los 
que el Señor fue llamando, fueron personas que –sin dejar sus 
oficios– se lanzaron en la aventura del reino de Dios trabajando 
de forma incansable como misioneros. Los discípulos de las pri-
meras comunidades cristianas entendieron esto a la perfección y, 
por ello, en medio de las labores cotidianas anunciaron a tiempo 
y destiempo, de un lugar a otro, el reino de Dios. 

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	 Los hombres y mujeres de nuestro tiempo han dado un valor tal al 
trabajo, que le colocan como algo absoluto y definitivo. Hay quie-
nes dicen: “Yo trabajo para vivir” o “yo trabajo para mi familia”, 
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pero en la realidad vemos muchos casos de aquellos que se matan 
trabajando, perdiendo sus familias, sus amigos y hasta la cercanía 
con Dios y con la Iglesia. Por eso el salmo nos dice: Si el Señor no 
construye la casa, en vano se cansan los albañiles. 

	 No hay motivo para separar el trabajo y la vida de oración. Lo que 
los discípulos misioneros deben hacer es “trabajar tanto como si 
todo dependiera de ellos, y orar tanto como si todo dependiera de 
Dios”. Oración y trabajo no son dos realidades que se contradicen, 
por el contrario, el trabajo encuentra sentido cuando se convierte 
en una ofrenda de amor para con Dios y la familia.

	 Recordemos que Dios no llama a los desocupados, por el contra-
rio, ocupa a los llamados. Por esta razón debemos descubrir como 
en medio de nuestras tareas y trabajos Dios nos pide perseverar en 
la oración y en el servicio. 

Para el diálogo con la Palabra  

¿Conoces casos de personas que se alejaron de la comunidad por razo-
nes laborales? ¿Cuál fue su excusa? ¿Cómo haces para mantener tu vida de 
oración en medio de tu trabajo?

Compromiso y actitudes

•	 Frente a las preocupaciones cotidianas recordemos lo que dice el salmo 
¡Dios da el pan a sus amigos mientras duermen! La confianza que nos 
invita a vivir este salmo abre una ventana a la esperanza que debe carac-
terizar a todas las pequeñas comunidades eclesiales. Nunca estamos 
solos, siempre contamos con la compañía de Dios, en el templo, en la 
casa, en la comunidad, en el trabajo. La invitación es para que cada día 
abramos las puertas a la providencia divina, pero sin descuidar nues-
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tras labores cotidianas. El llamado es a orar mientras trabajas y trabajar 
mientras oras. Oración y trabajo son dos realidades que se complementan.

4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Tomando los versos del salmo oramos de forma espontánea. Cada 
miembro de la comunidad proclama la frase o verso que le llamó la aten-
ción y agrega una oración al final. Al final de cada oración se unen todos 
diciendo: Bendice Señor las obras de nuestras manos.

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?

Podemos rezar este salmo cuando sentimos que nos invaden falsos valo-
res y también cuando buscamos la felicidad, teniendo presentes a nuestros 
hijos. También pensando en la miseria que viven muchos pobres o cuando 
vemos la dificultad de mucha gente para poder ganarse el pan. También 
cuando contemplamos la lucha por la posesión de la tierra de muchos des-
poseídos de nuestro mundo.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Traer marcadores y hojas para todos los participantes.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo
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Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.





Encuentro No. 27

“CANTAD AL SEÑOR UN 
CÁNTICO NUEVO”
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos:

Vamos cantando al Señor

Vamos cantando al señor. Él es nuestra alegría.

1. La luz de un nuevo día, venció la oscuridad,  
que brille en nuestras almas, la luz de la verdad.

2. La roca que nos salva, es Cristo nuestro Dios.  
Lleguemos dando gracias a nuestro redentor.

Ambientación:

El Salmo 33 es un canto de acción de gracias. Son muchos los benefi-
cios que el salmista ha recibido del Señor y hay que agradecérselos. En tan-
tos momentos, especialmente en las pruebas de la vida, ha visto la mano 
bondadosa de Dios, su fidelidad, su solicitud, que ahora quiere expre-
sar en un canto estupendo toda su gratitud al Dios providente de Israel. 
Compartamos en comunidad la siguiente pregunta: ¿por qué aconteci-
miento de tu vida bendices a Dios y le das gracias?
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La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

Es un himno de alabanza que se presta para una oración de aclamación 
alegre y festiva. Este salmo celebra la acción providente de Dios creador 
en el mundo y en la historia. Esta creación está vertida en toda una espi-
ritualidad de la Palabra de Dios. Para el salmista hay un universo cargado 
de sentido. El cosmos es un complejo ordenado que Dios ha creado por la 
Palabra (cf. Gn 1 y Sal 8). También la historia con sus vicisitudes morales 
pertenece a Dios. El señorío ilimitado de Dios es acontecimiento presente 
que transforma la visión superficial del mundo y de la historia.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Se les invita a todos los miembros a pedir la presencia del Espíritu Santo 
y después de cada petición nos unimos todos cantando: envía tu Espíritu 
Señor y renueva la faz de la tierra.

2 Leamos la Palabra: Salmo 33 (32)

1.	 Aclamad, justos, al Señor,

	 que merece la alabanza de los buenos.
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2.	 Dad gracias al Señor con la cítara,

	 tocad en su honor el arpa de diez cuerdas;

3.	 cantadle un cántico nuevo,

	 acompañando vuestra música con aclamaciones:

4.	 que la palabra del Señor es sincera,

	 y todas sus acciones son leales,

5.	 él ama la justicia y el derecho,

	 y su misericordia llena la tierra.

6.	 La palabra del Señor hizo el cielo;

	 el aliento de su boca, sus ejércitos;

7.	 encierra en un odre las aguas marinas,

	 mete en un depósito el océano.

8.	 Tema al Señor la tierra entera,

	 tiemblen ante él los habitantes del orbe:

9.	 porque él lo dijo, y existió;

	 él lo mandó, y surgió.

10.	El Señor deshace los planes de las naciones,

	 frustra los proyectos de los pueblos;

11.	pero el plan del Señor subsiste por siempre,

	 los proyectos de su corazón, de edad en edad.

12.	Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,

	 el pueblo que él se escogió como heredad.

13.	El Señor mira desde el cielo,

	 se fija en todos los hombres;
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14.	desde su morada observa

	 a todos los habitantes de la tierra:

15.	él modeló cada corazón,

	 y comprende todas sus acciones.

16.	No vence el rey por su gran ejército,

	 no escapa el soldado por su mucha fuerza,

17.	nada valen sus caballos para la victoria,

	 ni por su gran ejército se salva.

18.	Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,

	 en los que esperan en su misericordia,

19.	para librar sus vidas de la muerte

	 y reanimarlos en tiempo de hambre.

20.	Nosotros esperamos en el Señor:

	 él es nuestro auxilio y escudo,

21.	con él se alegra nuestro corazón,

	 en su santo nombre confiamos.

22.	Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

	 como lo esperamos de ti.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

Memoriza 3 versos del salmo y compártelos con la comunidad.

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

Este himno es una invitación a celebrar la omnipotencia de la Palabra 
de Dios, puesta de manifiesto en la creación del mundo (vv. 1-9), y a reco-
nocer el designio divino que dirige todos los acontecimientos, en especial 
el destino del pueblo elegido (vv. 10-12). 

La frustración de los planes de las naciones (v. 10) no es más que el 
reverso de esa solicitud universal de Dios, siempre dispuesto a eliminar los 
obstáculos que se oponen a los designios de su providencia. Pero Dios no 
está presente únicamente en los grandes acontecimientos de la historia, 
sino que penetra en el corazón de cada hombre y vela sobre los detalles 
más pequeños de la vida cotidiana (vv. 13-15; 18-19). 

1.	 Leer el Salmo con Israel:

	 El israelita reconoce por experiencia que las pruebas que Dios 
permite no superan nunca las fuerzas del justo, de modo que las 
fuerzas del mal no pueden romper el equilibrio de la fidelidad. La 
alabanza y el agradecimiento sincero del salmista en todo tiempo 
al Señor y la constancia de la alabanza siempre en sus labios, dan 
testimonio de que en Dios tiene puesta su gloria, su orgullo, su 
felicidad y su todo.

	 El salmista tiene experiencia de esta protección y solicitud de Dios 
y por eso le agradece su bondad y al mismo tiempo comunica a los 
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demás su vivencia, exhortándolos a la fidelidad y a la confianza, 
invitándoles incluso a que ellos mismos tengan esa experiencia de 
la providencia y de la cercanía de Dios.

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 “Bienaventurados los pobres, porque de ellos es el reino de los cie-
los”. Comprendemos mejor, en salmos como éste, hasta qué punto 
Jesús estaba impregnado de la oración de su pueblo. Igualmente 
en María, en quien reconocemos el contenido del “Magnificat”. 
La acción de gracias, la alabanza, era el clima dominante del alma 
de Jesús. Una de sus oraciones es de igual tonalidad que este sal-
mo: “Padre, te doy gracias porque revelaste estas cosas a los pobres 
y humildes y las ocultaste a los sabios y prudentes” (Lc 10, 21).

	 He aquí una paradoja, ¡Jesús, el pobre por excelencia, nos invita 
a escuchar su “acción de gracias” porque el Padre “vela sobre él 
y guarda cada uno de sus huesos”. La Palabra de Dios nos invita 
siempre a hacer una lectura más profunda de la realidad. La pro-
mesa de felicidad que llena este salmo no puede comprenderse en 
sentido literal, inmediato, materialista. Hay que pensar en Jesús 
al escuchar al salmista que dice, como la cosa más natural: “las 
pruebas llueven sobre el justo, pero cada vez el Señor lo libra y vi-
gila sobre cada uno de sus huesos... Ni uno solo de ellos será roto”. 
La resurrección dará final cumplimiento a esta promesa.

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	 Las pequeñas comunidades eclesiales son invitadas a vivir la hu-
mildad en la oración, reconociendo la acción de Dios en sus vidas. 
Cuando un discípulo es humilde invita a la comunidad a que le 
escuche y se alegren por la obra de Dios en su vida, y también 
ellos se sumen a su alabanza: “Proclamad conmigo la grandeza 
del Señor, ensalcemos juntos su nombre”. él se siente insuficiente 
para aclamar y agradecer al Señor, y por esto recurre a sus herma-
nos para que le acompañen en su alabanza.
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	 La experiencia de Dios se trasluce siempre y se irradia espontánea- 
mente, se comunica. Es como la lámpara que arde e ilumina.

	 “Los ojos de Dios están puestos en los justos”. Dios se complace en 
ellos. Sus oídos están siempre atentos a las peticiones y a las súpli-
cas de sus fieles. Cuando un discípulo clama al Señor, lo escucha y 
lo atiende, le libra de sus angustias, porque el Señor está cerca de 
los atribulados, de los abatidos y perseguidos, y él les devuelve la 
vida y la esperanza. El salmista insiste en la confianza, en la idea 
de la pronta intervención de Dios. El justo está bajo las alas protec-
toras del Señor y nada le puede afectar.

Para el diálogo con la Palabra  

•	 Escribe una o dos palabras con las que describas los sentimientos que 
suscita en ti la Palabra. Cuando todos hayan terminado el ejercicio, lo 
comparten.

Compromiso y actitudes

•	 Las comunidades invocan al Señor, y Dios se inclina hacia ellas, las escu-
cha, y les responde librándolas de todas sus ansias, de todos sus males 
y angustias. “Yo consulté al Señor y me respondió”. La confianza en 
Jesús, maestro, siempre se ve correspondida. Dios no desatiende jamás 
las súplicas de aquellos que le invocan.

•	 Quien camina en la luz se halla iluminado, irradia él mismo luz, luz de 
alegría, de confianza, de seguridad. La frente de los justos no tiene de 
qué avergonzarse, puede ir siempre alta.
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4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Durante un par de minutos los participantes del encuentro eligen una 
palabra que exprese el motivo de su oración a Dios. Luego la expresan 
públicamente agregando una breve oración espontánea. Después de cada 
oración se unen todos diciendo: Que tu misericordia, Señor, venga sobre noso-
tros, como lo esperamos de ti.

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?

Es un salmo de acción de gracias. Conviene rezarlo sobre todo cuan-
do queremos dar gracias por la presencia o la acción liberadora de Cristo. 
Este salmo nos invita a alabar a Dios por las cosas creadas, pues su obra es 
reflejo de su fidelidad. También para alabarlo por su presencia y su acción 
en la tierra, construyendo, junto con la humanidad, una sociedad marca-
da por el derecho, la justicia, el amor y la misericordia.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 119 en los versículos del 1 al 24.

•	 Escoja un verso que exprese el método de la Lectio Divina y llévelo para 
el diálogo con la comunidad.
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Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.
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Encuentro No. 28

“DICHOSO EL QUE CAMINA EN 
LA VOLUNTAD DEL SEÑOR”

Salmo 119 (118), 1-24
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos:

Tu palabra me da vida 

Tu palabra me da vida, confió en ti, señor.

Tu palabra es eterna, en ella esperaré.

Dichoso el que con vida intachable camina en la ley del señor.

Dichoso el que guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón.

Tu palabra me da vida, confió en ti, señor.

Tu palabra es eterna, en ella esperaré.

Ambientación:

El animador de la pequeña comunidad invita a los miembros de ésta 
a recordar los mandamientos de la Ley de Dios, y tratarán de decirlos en 
orden. Luego hacen un pequeño examen de conciencia a partir de éstos en 
un momento de silencio. Al final, algunos de los discípulos contarán una 
anécdota en la que hayan sentido la bendición de Dios por haber cumpli-
do sus mandamientos. 
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La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

Este salmo es el más largo de todo el salterio. Es un salmo sapiencial, 
pero también es un salmo de muchas súplicas. Comienza hablando de 
la felicidad (dichosos) al igual que el salmo 1. El autor sigue el alfabeto 
hebreo, dedicando a cada verso una letra. Cada una de las 22 letras tiene 
siete versos, más un verso, lo cual significa la perfección consumada. Cada 
estrofa o letra suele enumerar ocho sinónimos de la ley: preceptos, decre-
tos, mandatos, mandamientos, palabras, consignas, voluntad.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

¡Oh Espíritu Santo!, alma de nuestras alma, te adoramos; ilumínanos, 
guíanos, fortifícanos, consuélanos, dinos qué debemos hacer, ordénanos.

Concédenos someternos a todo lo que quieras de nosotros, y aceptar 
todo lo que permitas que nos suceda. Haznos solamente conocer y cum-
plir tu voluntad y la Ley del Padre y el mandamiento del Hijo, de amar-
nos como Él nos ama. Amén.
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2 Leamos la Palabra: Salmo 119 (118), 1-24

1.	 Dichoso el que, con vida intachable,

	 camina en la voluntad del Señor;

2.	 dichoso el que, guardando sus preceptos,

	 lo busca de todo corazón;

3.	 el que, sin cometer iniquidad,

	 anda por sus senderos.

4.	 Tú promulgas tus decretos

	 para que se observen exactamente.

5.	 Ojalá esté firme mi camino,

	 para cumplir tus consignas;

6.	 entonces no sentiré vergüenza

	 al mirar tus mandatos.

7.	 Te alabaré con sincero corazón

	 cuando aprenda tus justos mandamientos.

8.	 Quiero guardar tus leyes exactamente,

	 tú, no me abandones.

9.	 ¿Cómo podrá un joven andar honestamente?

	 Cumpliendo tus palabras.

10.	Te busco de todo corazón,

	 no consientas que me desvíe de tus mandamientos.

11.	En mi corazón escondo tus consignas,

	 así no pecaré contra ti.
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12.	Bendito eres, Señor,

	 enséñame tus leyes.

13.	Mis labios van enumerando

	 los mandamientos de tu boca;

14.	mi alegría es el camino de tus preceptos,

	 más que todas las riquezas.

15.	Medito tus decretos,

	 y me fijo en tus sendas;

16.	tu voluntad es mi delicia,

	 no olvidaré tus palabras.

17.	Haz bien a tu siervo: viviré

	 y cumpliré tus palabras;

18.	ábreme los ojos, y contemplaré

	 las maravillas de tu voluntad;

19.	soy un forastero en la tierra:

	 no me ocultes tus promesas.

20.	Mi alma se consume, deseando

	 continuamente tus mandamientos;

21.	reprendes a los soberbios,

	 malditos los que se apartan de tus mandatos.

22.	Aleja de mí las afrentas y el desprecio,

	 porque observo tus preceptos;

23.	aunque los nobles se sienten a murmurar de mí,

tu siervo medita tus leyes;
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24.	tus preceptos son mi delicia,

	 tus decretos son mis consejeros.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

Menciona en voz alta el versículo del salmo que más toca tu vida en este 
momento, como discípulo misionero de Jesucristo. ¿Puedes, como el sal-
mista, alabar la Ley de Dios? ¿Cuál de los mandamientos te cuesta más tra-
bajo cumplir? ¿Te sientes con la fe madura para cumplir los mandamientos 
de Dios sin cuestionarlos?

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

1.	 Leer el salmo con Israel:

	 Hemos tomado sólo seis estrofas de este salmo, el más largo del 
salterio. Se compone de 22 estrofas de 8 versos encabezadas por 
22 letras del alfabeto hebreo. En cada estrofa, cada verso comien-
za por la misma letra. Así por ejemplo, cada línea de la primera 
estrofa comienza con la letra Aleph, cada línea de la segunda co-
mienza por Beph, y así las demás. Es como el A.B.C. del amor a la 
Ley. Es más, el autor introdujo en cada verso la palabra “Ley” o 
uno de sus sinónimos: tus exigencias, tus caminos, tus preceptos, 
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tus mandamientos, tus voluntades, tus decisiones, tu palabra, tus 
promesas.

	 Podría pensarse que este salmo es una especie de cinturón de se-
guridad literario... Ahora bien, el autor no se preocupa por las 
apariencias. Es más bien un “enamorado” de Dios que no se can-
sa de repetir indefinidamente: “yo te amo”... “yo te amo”... “yo te 
amo”... Quien nunca se ha enamorado no comprenderá esto y le 
parecerá monótona esta repetición.

	 Vista ya la sutil composición de este salmo, de inmediato hay que 
olvidarla y recitarlo, de una sola vez, como una especie de mur-
mullo, como una respiración, como una pulsación. Hay aquí una 
especie de danza interior, un rito de algo íntimo. Observemos la 
abundancia de “posesivos” en segunda persona del singular. Este 
tuteo amoroso es embrujador: “tu” Ley... “tus” voluntades... “tu” 
rostro... “tus” órdenes... etc.

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 Si nos parece rigurosa esta actitud de observancia de la Ley, basta 
pensar en la actitud de Jesús y sus “mandamientos”. 

	 Ante su Padre, Jesús siempre tuvo un comportamiento de obe-
diencia amorosa, tal como lo expresa este salmo. “Obro según el 
mandamiento que me dió mi Padre” (Jn 14, 31). “Hágase tu volun-
tad” (Mt 6, 10–26, 42). “Mi alimento es hacer la voluntad de mi 
Padre” (Jn 4, 32). 

	 Ningún moralista de la historia relacionó como Jesús la “obedien-
cia” y el “amor”. “Si me aman, serán fieles a mis mandamientos” ( Jn 
14, 15). “El que recibe mis preceptos y los guarda, ése es el que me 
ama... Yo también lo amaré...” ( Jn 14, 21).

	 Al recitar este salmo, no olvidemos que el único mandamiento, 
la única voluntad de Dios, es que nos amemos. ¿Cuál es el mayor 
mandamiento de la Ley? Amar (Mt 22, 36). “Les doy un manda-
miento nuevo: ámense los unos a los otros, como Yo los he amado” 
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(Jn 13, 34). Toda vez que aparece en cada verso la palabra “Ley” o 
uno de sus equivalentes, hay que darle este sentido. “Enséñame tus 
mandamientos = Enséñame a amar verdaderamente”. “Haz que yo 
viva según tu palabra = Haz que yo viva amando de verdad”.

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	 La Ley de Dios, es también la “ley interna” del hombre. La Ley, para un 
hebreo, no era un código jurídico, rígido, de “permitido y prohi-
bido”, transmitido por la herencia romana. La Ley era el más bello 
regalo de Dios, el don de Dios al pueblo que Él amaba, con el que 
había hecho Alianza. El hombre sin Ley, es un hombre abando-
nado a sí mismo, que no sabe cómo comportarse, que no conoce 
las normas de su propio ser. La Biblia, a menudo, establece una 
relación entre las leyes del universo y las leyes morales, siendo las 
primeras garantías, de las segundas. En efecto, el desarrollo de 
las ciencias, en estos tiempos modernos, nos ha enseñado hasta 
qué punto los seres están construidos según estructuras delica-
das y complejas que no se pueden violar impunemente. Quien no 
respeta las leyes de la naturaleza, las leyes internas que rigen su 
vida... se destruye inexorablemente. La Ley de Dios es “vital”, es 
una regla de vida. “Mira: hoy pongo ante ti la vida y la felicidad, 
o bien, la muerte y la desgracia” (Dt 30, 15). Al revelarnos Dios la 
Ley de nuestro ser, nos hace un gran servicio: seguir esta leyes es 
crecer, es vivir.

Para el diálogo con la Palabra  

•	 El salmista es un orante que por la relación profunda con 
Dios, por su amistad y por sentirse protegido por Él, sabe que el 
cumplimento de la Ley es salvación para su vida. Aunque es cons-

ciente que es Dios el que salva, por la fe y la experiencia de tener un 
Dios personal que le ofrece unas normas para que en su vida le vaya 
bien, cumple sus mandatos con amor. ¿Te ha ocurrido que cuestionas 
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los mandamientos de la Ley de Dios? En cuanto a los mandamientos de 
la Iglesia, ¿los miras e interpretas como voluntad de Dios? 

Compromiso y actitudes

•	 El hecho de que Dios dicte una ley es prueba de que quiere proteger al 
ser humano. Por eso el ser humano, viendo que las leyes son para tener 
un camino de dicha y felicidad, ya que con ellas se hace el bien a los 
demás y a sí mismo, las sigue y las cumple. ¿Te comprometes a aprender 
los mandamientos, meditarlos, y ponerlos en práctica en tu vida?

4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Todos los participantes del encuentro proclamamos la siguiente ora-
ción:

Señor Dios nuestro, al llegar la plenitud de los tiempos enviaste a tu 
Hijo para llevar la Ley a su cumplimiento. Él nos dio el mandamiento 
del amor. Concédenos guardar tus leyes y cumplir tus decretos para que 
no deshonremos el nombre de amigos que Cristo nos concedió. 

Meditamos, Señor, tu promesa porque tú estás cerca, porque tu volun-
tad es nuestro alimento; abre nuestro corazón para que conservemos tu 
Palabra como el tesoro más preciado de nuestras vidas. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?
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Hoy en día se conoce este salmo como el salmo de la Lectio Divina. Hay 
que rezarlo poco a poco, por bloques, sin perder nuca de vista el tema cen-
tral. Podemos rezarlo cuando andamos en busca de la sabiduría y para for-
talecer nuestra confianza en Dios y en su Palabra.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 119 (118), 89-106.

Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la 
fuerza del Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre 
y camino de salvación para todos los pueblos; para que, a partir 

de comunidades vivas y dinámicas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, 
nos hagamos discípulos de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y 
nos comprometamos en la construcción de una sociedad más humana y 
justa… Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



Encuentro No. 29

“LÁMPARA ES TU PALABRA 
PARA MIS PASOS”

Salmo 119 (118), 89-106
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos:

Escuchar tu Palabra

Escuchar tu Palabra es principio de fe en ti, Señor.

Meditar tu Palabra es captar tu mensaje de amor.

Proclamar tu Palabra, Señor, es estar convencido de ti

Proclamar tu Palabra, Señor, es ya dar testimonio de ti, mi Dios.

Ambientación:

Los participantes del encuentro tratarán de recitar cualquier pasaje 
bíblico que sepan de memoria y darán las razones por las cuales se han 
enamorado de ese texto, a qué los exhorta o qué les confronta en su vida 
como discípulos misioneros de nuestro Señor Jesucristo.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

ésta es otra parte del salmo 119, pero con las mismas características de 
todo el salmo. La ley es la voluntad de Dios que se revela para ordenar la 
vida del hombre, su convivencia con Dios y con el prójimo. En la Palabra 
de Dios se concentra toda la vivencia religiosa, porque en ella está Dios. El 
justo la estudia y la medita, la recuerda, la busca, la observa con esmero, la 
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elige, la ansía, gusta de ella, la celebra. En la ley el justo tiene seguridad, 
confianza, esperanza. Ella es objeto de amor, de anhelo, de nostalgia, de 
alegría y de delicias.

PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

Espíritu Santo, ilumíname y guíame.

Y en cuanto corresponde al plan eterno del Padre Dios, revélame sus 
deseos.

Dame a conocer lo que el amor eterno desea en mí.

Dame a conocer lo que debo realizar.

Dame a conocer lo que debo sufrir.

Dame a conocer lo que con silenciosa modestia y en oración, debo acep-
tar, cargar y soportar.

Sí, Espíritu Santo, dame a conocer tu voluntad y la voluntad del Padre.

Pues toda mi vida no quiere ser otra cosa que un continuo y perpetuo 
sí a los deseos y al querer del eterno Padre Dios. Amén. 
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2 Leamos la Palabra: Salmo 119 (118) 89-106

89.	Tu palabra, Señor, es eterna,

	 más estable que el cielo;

90.	 tu fidelidad de generación en generación,

	 igual que fundaste la tierra y permanece;

91.	por tu mandamiento subsisten hasta hoy,

	 porque todo está a tu servicio.

92. 	 Si tu voluntad no fuera mi delicia,

	 ya habría perecido en mi desgracia;

93.	jamás olvidaré tus decretos,

	 pues con ellos me diste vida;

94.	 soy tuyo, sálvame,

	 que yo consulto tus leyes.

95.	Los malvados me esperaban para perderme,

	 pero yo meditaba tus preceptos;

96.	 he visto el límite de todo lo perfecto:

	 tu mandato se dilata sin término.

97.	¡Cuánto amo tu voluntad!:

	 todo el día la estoy meditando;

98.	 tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,

	 siempre me acompaña;

99.	soy más docto que todos mis maestros,

	 porque medito tus preceptos.
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100.	Soy más sagaz que los ancianos,

	 porque cumplo tus leyes;

101.	aparto mi pie de toda senda mala,

	 para guardar tu palabra;

102.	no me aparto de tus mandamientos,

	 porque tú me has instruido.

103.	¡Qué dulce al paladar tu promesa:

	 más que miel en la boca!

104.	Considero tus decretos,

	 y odio el camino de la mentira.

105.	Lámpara es tu palabra para mis pasos,

	 luz en mi sendero;

106.	lo juro y lo cumpliré:

	 guardaré tus justos mandamientos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

En el fragmento del Salmo 119 que acabamos de proclamar, aparece una 
serie de cualidades de la Ley y de la Palabra de Dios ¿Cuáles son? ¿Cuáles 
son los efectos que produce la Palabra de Dios en el que la medita? ¿Con 
qué compara el salmista los mandamientos de Dios?
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3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

1.	 Leer el salmo con Israel:

	 Para el salmista, el tema de la perpetuidad atrae motivos cósmi-
cos de creación: “más estable que el cielo” (v. 89), estabilidad de la 
tierra (v. 90b). En contraste entra la condición caduca del hombre: 
perece por el sufrimiento (v. 92), por la persecución del enemigo 
(v. 95); necesita que el Señor “lo salve” (v. 94) y le dé o mantenga la 
vida (v. 93). Con ese auxilio conseguirá «no olvidar nunca» los man-
datos (v. 93). La palabra de Dios, a la que se ha referido tantas veces 
el salmista, aparece ahora “plantada en el cielo”, donde cobra su 
firmeza y seguridad. Toda la creación perdura “al servicio de Dios” 
(v. 91), cumpliendo sus órdenes. En el Salmo 104, los vientos estaban 
al servicio de Dios, aquí la “totalidad” del universo (v. 91).

	 El orante se siente satisfecho: con la compañía constante de la ley, 
es más hábil que sus enemigos (v. 98); a fuerza de meditar los de-
cretos, sabe más que sus maestros (v. 99); a fuerza de observar los 
preceptos, entiende más que los ancianos (como el Elihú del libro 
de Job). El arte está en combinar meditación con observancia para 
adquirir un saber teórico y práctico (v. l00). En los tres versos se 
puede entreoír una polémica entre ley y sabiduría, rebajando la 
segunda a favor de la primera. En otros términos: junto a la en-
señanza de la ley, poco cuenta la de los maestros o los ancianos, 
depositarios del saber tradicional. Dice Proverbios 13, 2: “Trata con 
los doctos y te harás docto”; el salmo parece corregir: “trata con la 
ley y te harás más docto”.

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 Jesús es un judío fiel a la Ley de Yahvé; Él se sabe enviado a dar 
plenitud a esta Ley (Mt 5 , 17), a esta ley que es eterna y estable 
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como el cielo. Jesús es el principal beneficiario del cumplimiento 
de la Ley, quien al someterse por nuestra salvación, por tener la 
Ley como su delicia, es recompensado con la corona de la glorifi-
cación en la resurrección. Con esta misma Ley, aprendida desde 
niño, puede hacer frente a las trampas de sus adversarios, incluso 
al mismo Satanás (Mt 4, 1-11). Es Jesús el “sabio” por excelencia, 
que medita la ley día y noche (Sal 1), quien se ha hecho docto por 
tratar con la Ley.

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	 Al hombre de hoy no le parece eterna la Ley de Dios, la relativiza 
y piensa que ya dejó de tener vigencia, y a diario se ve y crece la 
criminalidad en nuestras ciudades, y desde nuestras casas, en mu-
chas ocasiones, se da instrucción inconscientemente, para trans-
gredir las leyes, tanto las leyes de Dios, como las promulgadas por 
acuerdo entre los hombres. Este no es el caso de un discípulo mi-
sionero de Jesús, que por meditar la Ley de Dios, la Ley divina, 
día y noche, las leyes justas, que los hombres han establecido le 
son mucho más fácil de cumplirlas, y dan razón así de ser buenos 
ciudadanos y, sobre todo, dan testimonio de ser buenos cristianos. 

Para el diálogo con la Palabra  

•	 A mucha gente le parecen obsoletos los preceptos de Dios, 
y aunque los conocen se rehúsan a cumplirlos, incluso, critican y 

se burlan de aquellos que tratan de vivir según la Ley divina, quizás a 
nuestro alrededor, en nuestros ambientes (trabajo, universidad, colegio, 
incluso, nuestra familia), nos podemos encontrar con esta actitud; ¿has 
sido criticado o juzgado por tu decisión en seguir los preceptos de Dios? 
¿Te has mantenido firme en tu decisión?
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Compromiso y actitudes

•	 Como discípulos misioneros, la Palabra de Dios nos invita a dar razón 
de nuestra fe y de nuestra esperanza, y la forma más eficaz es cumplien-
do ante Dios y ante los hombres sus leyes y preceptos, ya que a través de 
estos, podemos, incluso, evangelizar y convencer a los incrédulos de la 
obra que Dios ha hecho en nosotros.

•	 A partir de hoy decidimos reconocer en los preceptos de Dios, la inspi-
ración para un mejor vivir con nuestros hermanos y la fuente de dicha 
en nuestras vidas, porque al que obra bien lo bendice Dios.

4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Pidamos a nuestro Dios que no regale la gracia de ser como su Hijo en 
el cumplimiento de la Ley, y digámosle:

Instrúyenos, Señor, con tu Palabra.

•	 Te pedimos, Señor, que nos des un corazón dócil a tus preceptos y a tu 
voluntad, para que podamos obrar según tu voluntad. Oremos.

•	 Ayuda con tu gracia a los que se sienten rechazados por el mundo injus-
to que los incita a obrar con injusticia, para que se mantengan firmes 
en la decisión de obrar según tu voluntad. Oremos.

•	 Perdona hoy nuestras faltas cometidas en contra de los mandamientos 
que tú nos has dado. Oremos.
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•	 Que tu Espíritu Santo nos guíe para que podamos acoger tu Palabra 
como antorcha para nuestro camino del diario vivir. Oremos.

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?

Hoy en día se conoce este salmo como el salmo de la Lectio Divina. Hay 
que rezarlo poco a poco, por bloques, sin perder nuca de vista el tema cen-
tral. Podemos rezarlo cuando andamos en busca de la sabiduría y para for-
talecer nuestra confianza en Dios y en su Palabra.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 El animador del encuentro trae, para el momento de la ambientación, 
una imagen de Jesús buen pastor. Los participantes traerán una imagen 
de aquel sacerdote que relacionan con el Buen Pastor. 

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 23.

Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.





Encuentro No. 30

“EL SEÑOR ES MI PASTOR”

Salmo 23 (22) D
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos:

Coro: nunca se dormirá quien me cuida,

no me abandonará siempre me ayuda,

Él estará junto a mi toda la vida,

Jesús mi protector (2)

En los momentos más difíciles de mi vida,

cuando en mi mente abundan los porqués,

a quien podría ir sino es a ti Señor,

tú eres mi respuesta, tú eres mi gran luz,

no tengo que entenderte, sólo tengo que creerte

quien me ama de verdad eres tú.

Coro: nunca se dormira…

Cuando yo siento que todo está perdido,

cuando ya todos y hasta yo mismo falle,

tú eres mi camino, mi verdad y mi vida,

el que nunca me falla, el que siempre me ve,

te alabo y te bendigo Jesús mi gran amigo,

Él único que me puede proteger,

nunca se dormirá quien me cuida (nunca se dormirá).
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no me abandonará siempre me ayuda (siempre me ayuda),

Él estará junto a mi toda la vida,

Jesús mi protector,

tú Jesús mi protector,

Jesús mi protector.

Ambientación:

Después de ubicar en el lugar de la reunión una imagen de Jesús buen 
pastor, cada uno de los participantes coloca la imagen o el nombre del 
sacerdote que le refleja la imagen de pastor, y comparte por qué ese sacer-
dote u obispo le refleja la imagen del pastor.

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

Estamos ante uno de los salmos más bellos del salterio. Ha sido muy 
comentado por los Padres de la Iglesia y muy apreciado por los autores de 
espiritualidad. Algún autor sagrado le llamaba la perla del salterio, pues 
decía que en él se abrazan la piedad y la poesía, la dulzura y una espiritua-
lidad insuperables. Es un salmo de confianza donde domina un tono sere-
no, apenas turbado por una referencia pasajera al enemigo. Es un salmo 
muy propio para ser contemplado. Las expresiones “nada me falta”, “no 
temo ningún mal”, “por días sin termino” y otras, muestran que se trata 
de la total confianza en Dios pastor.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

•	 Se entona la siguiente canción al Espíritu Santo:

El Espíritu de Dios está en este lugar,  
el Espíritu de Dios se mueve en este lugar. 
Está aquí para consolar,  
está aquí para liberar,  
está aquí para guiar, 
el Espíritu de Dios está aquí.

Muévete en mí, muévete en mí, 
toma mi mente y mi corazón,  
llena mi vida de tu amor, 
muévete en mí, oh Dios espíritu, muévete en mí.

•	 Al final, todos oran con la siguiente plegaria al Espíritu:

Oh Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, 
ven a mí corazón que es tu corazón.

Ilumina mi mente y mi inteligencia para escuchar, comprender

y poner por obra las enseñanzas de la Palabra que tú mismo inspiraste. 

Que con tu ayuda pueda alabar al Padre como el salmista por medio 

de la oración confiada, de las palabras bellas y de las acciones caritativas.

Te lo pido a ti, gran santificador, que junto con el Hijo y el 

Padre reinan por los siglos de los siglos… Amén. 
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2 Leamos la Palabra: Salmo 23 (22)

1. 	El Señor es mi Pastor, nada me falta:	

2.	 en verdes praderas me hace recostar;

	 me conduce hacia fuentes tranquilas

3.	 y repara mis fuerzas;

	 me guía por el sendero justo,

	 por el honor de su nombre.

4.	 Aunque camine por cañadas oscuras,  

	 nada temo, porque tú vas conmigo:

	 tu vara y tu cayado me sosiegan.

5.	 Preparas una mesa ante mí,

	 enfrente de mis enemigos;	

	 me unges la cabeza con perfume,

	 y mi copa rebosa.

6.	 Tu bondad y tu misericordia me acompañan

	 todos los días de mi vida,       

	 y habitaré en la casa del Señor

	 por años sin término.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre,

por los siglos de los siglos. Amén
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Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Cómo es la bondad y la misericordia de Dios? ¿Qué es lo que hace el pas-
tor frente los enemigos? ¿Por qué no teme? 

Cada uno de los participantes se aprende un versículo de memoria y se 
lo narra a todos.

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

Un sentimiento de profunda confianza en Dios –expresado en un len-
guaje de incomparable belleza poética– es la característica de este salmo. 
Lo podemos dividir en tres partes. En la primera parte (vv. 1-4), el salmis-
ta se vale de la imagen del “pastor” para describir su experiencia de la pro-
tección divina. En la segunda (vv. 5-6), los elementos simbólicos parecen 
entrecruzarse con la referencia a una situación concreta: el salmista, per-
seguido por sus enemigos (v. 5) se pone al amparo del Señor en el templo 
(v. 6), y allí el Señor le brinda su hospitalidad, haciéndolo partícipe de su 
mesa (v. 5).

El Nuevo Testamento retoma la imagen del “pastor” para aplicarla a 
Cristo, el “buen pastor” que da la vida por sus ovejas (Jn 10). Sin embargo, 
hagamos nuestra lectura desde el punto de vista de Israel, de Jesús y desde 
nuestro tiempo. 

1.	 Leer el salmo con Israel:

	 El tema del “pastor” aparece constantemente en la Biblia. Los ju-
díos vivían en una civilización rural y hasta cierto punto nómada. 
Para un hombre cuyo rebaño es la principal riqueza, toda la vida 
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está “polarizada” por su cuidado: encontrar verdes praderas, con-
ducir a las ovejas al abrevadero, hacer reposar el rebaño bajo la 
sombra, conocer los senderos seguros y evitar los pasajes peligro-
sos, proteger con el bastón los ataques de las fieras. Dios es presen-
tado como este “pastor” diligente: Ezequiel 34 - Oseas 4; 16; Jeremías 
23, 1; Miqueas 7, 14; Isaías 40, 10; 49, 10; 63, 11.

	 En la Biblia, este tema se aplica también constantemente a Dios: 
el tema del templo, considerado “casa de Dios” en la que se quiere 
habitar, como los levitas, que tenían la fortuna de pasar su vida en 
la casa de Dios. No olvidemos que el templo de Jerusalén era el 
lugar de los sacrificios rituales: los animales inmolados, ofrecidos 
a Dios (asados al fuego, que simbolizaba justamente a Dios), eran 
cocidos y distribuidos entre los fieles en forma de “comida sagra-
da”. En Israel, la “mesa” y la “copa” no eran solamente un símbolo, 
eran realmente un festín sagrado. 

	 Por todo ello Israel siente que Yahvé, Dios, es su Señor y es su pas-
tor, que lo acompaña, lo libera, le brinda lo mejor, la tierra prome-
tida, la ley, el templo, el Arca de la Alianza, y en las experiencias 
vividas fundamentales está presente: éxodo, deportaciones, guer-
ras y milagros. Dios es el pastor de Israel, así mismo Israel es la 
oveja predilecta de Dios. 

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 Jesús debió recitar este salmo con especial fervor. Releámoslo en 
esta perspectiva, imaginándonos que lo pronuncia Jesús en perso-
na: “Nada me falta... El Padre me conduce... Aunque tenga que pa-
sar por un valle de muerte, no temo mal alguno... Mi copa desbor-
da... Benevolencia y felicidad sin fin... Porque tú, oh Padre, estás 
conmigo...”. ¿Quién mejor que Jesús vivió esta intimidad amorosa 
con el Padre, su alimento, su mesa? ( Jn 4, 32.34).

	 Jesús se identificó varias veces con este pastor, que ama a sus ove-
jas y que vela amorosamente sobre ellas: “Yo soy el buen pastor” 
(Jn 10, 11). Que el salmista diga: “El Señor es mi pastor, nada 
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me falta”, hace pensar en “una oveja”, la única oveja que se siente 
mimada por el pastor. Esto evoca la actitud de la que habla Jesús 
cuando no duda un momento en “dejar las 99 para ir a buscar la 
única oveja perdida” (Mt 18, 12). Arriesga todo por la oveja que se 
extravía.

	 Los primeros cristianos cantaron mucho este salmo que lo consi-
deraron como el salmo bautismal por excelencia: este salmo 22 se 
leía a los recién bautizados, la noche de Pascua, mientras subían 
de la piscina de inmersión de “aguas tranquilas que los hicieron 
revivir”, y se dirigían hacia el lugar de la confirmación, en que se 
“derramaba el perfume sobre su cabeza”, antes de introducirlos 
a su primera Eucaristía, “mesa preparada para ellos”. Bajo estas 
imágenes pastorales de “redil” como telón de fondo, tenemos una 
oración de gran profundidad teológica y mística; Jesucristo es el 
único pastor que procura que no falte nada a la humanidad... él 
nos hace revivir en las aguas bautismales... Nos infunde su Espí-
ritu Santo... Nos preparó la mesa con su cuerpo entregado... Y la 
copa de su sangre derramada... él conduce a los hombres, más allá 
de los valles tenebrosos de la muerte, hasta la casa del Padre en 
que todo es gracia y felicidad, Él es el pastor que cumple a cabali-
dad todo lo que plantea este salmo.

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	U na de las más bellas invitaciones que realiza este salmo, es a la in-
timidad con Dios. Sería grave que los discípulos aparecieran como 
gente desesperada y triste, ellos que tienen el secreto fantástico de 
la plena alegría: Jesús es nuestro maestro y pastor, Él es la felicidad 
infinita dada por el Padre al mundo. ¿Por qué no comenzar de 
inmediato? “Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos 
los días de mi vida; y habitaré en la casa del Señor todos los días 
de mi vida”. El clima árido “de la sociedad de consumo” lleva a 
muchos jóvenes a la búsqueda de “fuentes frescas”. El hombre no 
vive solamente de pan ni de supermercados, ni de placeres, ni de 
solo cine, ni de internet o celular o toda clase de tecnología... Hoy 
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descubre alegrías más profundas. La experiencia de la “vida con” 
Dios hace parte de estas alegrías secretas: “porque Tú vas conmi-
go”... “Nada me falta”, cuando vivo esta experiencia, cuando vivo 
este discipulado de amor. 

Para el diálogo con la Palabra. 

•	 ¿Cuáles son las acciones que demuestra que el Señor es tu pastor?

•	 ¿Piensa en aquellas actitudes que no reflejan la acción del pastor en tu 
vida?

•	 Que dice a tu vida de discípulo estas frases:

“Nada temo, porque tú vas conmigo”.

“Tu bondad y tu misericordia me acompañan, todos los días de mi 
vida…”.      

Compromiso y actitudes

•	 Si el Señor es tu pastor, entonces, eso te obliga a ser oveja, ¿cómo vas a 
responder a este llamado?

•	 En tu vida familiar ¿cómo vas a colocar en práctica este salmo?

•	 Para tener siempre presente al Señor como nuestro pastor, aprendámo-
nos este salmo de memoria.

•	 Como atención a los pastores que el buen pastor ha colocado en medio 
de su pueblo: se puede hacer una carta o un detalle para el párroco o 
para el Seminario Provincial San Carlos Borromeo, lugar donde se for-
man los futuros pastores. 



110

ITINERARIO DE LOS SALMOS – Tercera Etapa
D

É
C

IM
O

 P
A

SO
: C

on
cl

uy
en

do
 la

 e
sc

ue
la

 d
e 

lo
s 

sa
lm

os
:

4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

•	 Cada uno repite en su interior: “El Señor es mi pastor nada me falta”.

•	 Y cuando alguno desee hacer su oración personal en voz alta, todos nos 
unimos cantando: “Eres mi pastor oh Señor, nada me faltará si me lle-
vas tú”.  

•	 Todos oramos a una sola voz pausadamente este salmo. 

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?

Probablemente, este es el salmo más rezado y más cantado. Pero el 
mejor momento para rezarlo es cuando tenemos necesidad de reforzar la 
confianza en Dios, y ello en medio de los conflictos cotidianos. También 
conviene rezarlo en solidaridad con los inocentes condenados y con las víc-
timas de la violencia y de la opresión.

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Llevar al encuentro fotografías de la basílica de san Pedro, de la igle-
sia catedral de Cartagena, de tu parroquia o de cualquier otro templo.

•	 Leer personal y lentamente el Salmo 122 (121).
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Oración por la evangelización 
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.





Encuentro No. 31

¡QUÉ ALEGRÍA CUANDO 
ME DIJERON: “VAMOS A 

LA CASA DEL SEÑOR”!

 Salmo 122 (121)
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Invocación:

Iniciamos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Cantemos:

Juntos como hermanos

Coro: Juntos como hermanos,

miembros de una Iglesia,

vamos caminando

al encuentro del Señor.

1. Un largo caminar,

por el desierto bajo el sol,

no podemos avanzar

sin la ayuda del Señor.

Coro…

2. Unidos al rezar,

unidos en una canción,

viviremos nuestra fe

con la ayuda del Señor.

Coro…

3. La Iglesia en marcha está,

a un mundo nuevo vamos ya,

donde reina el amor,

donde reinará la paz.
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Ambientación:

Nosotros no recordamos las primeras veces en que nos llevaron a la igle-
sia, sin embargo, sí recordamos momentos en que estando en el templo 
nos hemos llenado de gozo, por un canto, por una oración, por la contem-
plación de una imagen o del Santísimo Sacramento, o por una reflexión 
que hemos escuchado. Todo esto nos enseña que la casa de Dios no sólo 
se experimenta en medio de las paredes del templo sino en otros luga-
res como en nuestra comunidad. Este salmo es para nosotros el reflejo de 
la vida de nuestra alegría comunitaria. Participemos activamente en este 
encuentro. 

La comunidad de discípulos misioneros 
aprende:

El salmo 122 es un canto de peregrinación a la ciudad santa de Jerusalén. 
Al llegar, los peregrinos se quedan extasiados contemplando sus hermosos 
edificios, sus torres, sus murallas y sobre todo su magnífico templo, lugar 
de la presencia de Yahvé. Cada peregrino toma conciencia del honor que 
supone pertenecer al pueblo elegido. Para los judíos extranjeros la visita a 
Jerusalén es motivo de atracción y de fascinación. Toda la vida sueñan con 
visitarla, descubriendo la embriagadora presencia de Yahvé y saboreando 
su hechizo embriagador. ésta es la gracia que reciben en cada peregrina-
ción.
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PASOS DE LA LECTURA ORANTE

1 Invocación al Espíritu Santo

¡Pidamos la asistencia del Espíritu Santo!

Invoquemos al Espíritu por medio de este canto: Espíritu Santo, yo te nece-
sito, manda tu fuego a este lugar… Espíritu de Dios ven a mí y lléname de tu presen-
cia Señor… El Espíritu de Dios está en este lugar, el Espíritu se mueve en este lugar.

•	 Terminado el canto se eleva la siguiente plegaria: 

Ven, Espíritu Santo,  
llena los corazones de tus fieles, 
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu creador  
y renueva la faz de la tierra. 
Oh Dios,  
que has iluminado los corazones de tus hijos 
con la luz del Espíritu Santo;  
haznos dóciles a sus inspiraciones  
para gustar siempre el bien  
y gozar de su consuelo. 

Comprendiendo este mensaje de amor, 
por la claridad de tu iluminación,  
para ser auténticos discípulos del Señor. 
Por Cristo, nuestro Señor. 
Amén.
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2 leamos la Palabra: Salmo 122 (121)

1.	 ¡Qué alegría cuando me dijeron:

	 “Vamos a la casa del Señor”!	

2.	 Ya están pisando nuestros pies

	 tus umbrales, Jerusalén.

3.	 Jerusalén está fundada

	 como ciudad bien compacta.	

4.	 Allá suben las tribus,

	 las tribus del Señor,

	 según la costumbre de Israel,

	 a celebrar el nombre del Señor;

5.	 en ella están los tribunales de justicia,

	 en el palacio de David.

6.	 Desead la paz a Jerusalén:

	 “Vivan seguros los que te aman,

7.	 haya paz dentro de tus muros,  

	 seguridad en tus palacios”.

8.	 Por mis hermanos y compañeros,

	 voy a decir: “La paz contigo”.

9.	 Por la casa del Señor, nuestro Dios,

	 te deseo todo bien.
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios:

¿Cuál es la alegría del salmista? ¿Qué dice de Jerusalén los versículos del 
3 al 6? ¿Qué deseamos a Jerusalén? 

Después de cantar el primer versículo: “Que alegría cuando me dijeron 
vamos a la casa del Señor”, alguien de la comunidad lee un versículo y se 
repite el coro cantado, otro prosigue con otro versículo, después el coro, y 
así sucesivamente hasta que se culmine el salmo. 

3 Meditemos la Palabra en comunidad:

¿Qué nos dice el texto?

El salmo que estamos orando es reflejo de la gran estima que tiene 
el peregrino orante por la casa de Dios. La alegría de los peregrinos al 
emprender la marcha hacia Jerusalén (v. 1), el espectáculo de las tribus que 
avanzaban procesionalmente (v. 4) y la emoción que se experimentaba al 
pisar el suelo de la ciudad (v. 2), dan pie al salmista para hacer un elogio 
entusiasta de la Ciudad santa. Más aun la masa “compacta y armoniosa” de 
sus casas y sus palacios (v. 3), imagen de la unidad del Pueblo elegido (Sal 
87), constituía un especial motivo de admiración. Jerusalén es la ciudad 
de Dios por eso en los versículos finales, el elogio se convierte en augurio 
de felicidad para ella y sus moradores (vv. 6-9). Sin embargo, leamos este 
salmo con los ojos de la fe de Israel, la devoción de Jesús y la nueva mira-
da de nuestro tiempo.



119

En la escuela de la vida: “Transformando el mundo con el poder del espíritu Santo”

D
É

C
IM

O
 P

A
SO

: C
on

cl
uy

en
do

 la
 e

sc
ue

la
 d

e 
lo

s 
sa

lm
os

:

1.	 Leer el salmo con Israel:

	 Este salmo es de “peregrinación” en ritmo gradual, con palabras 
clave que se repiten. Los peregrinos, después de un largo viaje de 
acercamiento, llegan finalmente ante Jerusalén. Uno de ellos ex-
clama con alegría y admiración: ¡qué bella es la ciudad! Se siente 
la sorpresa de un peregrino pasmado al mirar las construcciones 
que forman un todo compacto: casas, calles, palacios, el templo, 
todo rodeado de murallas y torres sólidas.

	 Admiremos las maravillas literarias de este breve poema. La to-
nalidad principal se afirma desde la primera línea: ¡qué alegría! 
En forma de “inclusión” al principio y al fin del salmo, la razón 
profunda de esta alegría es que esta ciudad es “la casa del Señor”... 
Sí, Yahvé vive en esta ciudad. Y luego, junto al nombre de la ciu-
dad repetido amorosamente, una guirnalda de flores poéticas y 
semejanzas, que ninguna traducción es capaz de expresar. El au-
tor acaricia verbalmente la ciudad amada: la palabra “paz” tiene 
las mismas consonantes de Jerusalén.

2.	 Leer el salmo con Jesús:

	 En esta “ciudad”, única en el mundo, Jesucristo murió y resuci-
tó! En esta ciudad se celebró la primera Eucaristía, misterio de 
amor de todos los hombres, alrededor del Cuerpo de Cristo, nue-
vo ¡Templo de Dios!

	 Hacia esta ciudad, Jesús de Nazaret, subió cada año de su vida 
terrena mezclado entre la muchedumbre de peregrinos, entre los 
cuales se mezcló su voz a la de sus hermanos para ¡recitar este 
salmo! Sin embargo, es el mismo Jesús ha de afirmar, como en el 
diálogo con la samaritana, que el verdadero culto a Dios no se da 
ni en Jerusalén, ni en otro monte, sino en Espíritu y en Verdad (cf. 
Jn 4, 21 - 23), por eso, en esta ciudad Jesús dio su vida “para reunir 
en uno, todos los hijos de Dios que están dispersos” (Jn 11, 52). En 
esta ciudad, el Espíritu de Jesús fundó, un día de Pentecostés, una 
comunidad de hombres de todas las razas y de todas las lenguas, la 
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Iglesia, en que la humanidad tan diversa encuentra un lugar para 
“formar una unidad en la paz”.

	 Todo el contenido de este salmo resumido en la única palabra 
“Jerusalén”, se difunde por todo el mundo mediante la celebra-
ción de la Eucaristía. Antes en Jerusalén, “Israel debía dar gra-
cias”... Ahora en cualquier parte donde se celebre la Eucaristía, 
todo hombre puede dar gracias. ¡Qué alegría cuando me dijeron: 
vamos a la casa del Señor! Esta casa de Dios, está a sus puertas, al 
término de cada calle, en su barrio, en tu comunidad, en tu pa- 
rroquia. No hace falta hacer un largo viaje a Jerusalén. ¡Entren en 
una capilla, adorando al Maestro! ¡Están en la ciudad de la paz, es-
tán en Jerusalén! Arrodíllense, y déjense invadir por la gran paz, 
alegría, felicidad que viene del Dios que les ama y que ha querido 
“armar su tienda entre nosotros” ( Jn 1, 14), porque “el Verbo se 
hizo carne, y habitó entre nosotros”.

3.	 Leer el salmo en nuestro tiempo:

	U no de los deseos mas anhelados por los hombre es la aspiración 
universal a la paz, a la alegría, a la felicidad. No necesitamos hacer 
una gran transposición para recitar este salmo con toda verdad en 
el corazón del mundo actual. La humanidad entera toma concien-
cia cada vez más de su unidad profunda, de sus dependencias mu-
tuas. Pero al mismo tiempo, los particularismos y las oposiciones 
se agravan. Señor, que la humanidad entera llegue a ser “como 
una ciudad en que todo se sostiene...”, que las tribus, las razas, las 
culturas “suban y converjan” las unas hacia las otras... que la paz 
reine sobre la ¡tierra! Es necesario que aprendamos a vivir juntos. 
“Entre hermanos, muy próximos los unos a los otros”.

	 Mas la primera palabra que trae este salmo es alegría: vamos a la 
¡casa del Señor! La experiencia de la peregrinación que entonces 
se hacía a pie, debía tener un profundo sentido simbólico: partir 
de casa, ponerse en marcha, afrontar los peligros y la fatiga de un 
largo viaje, contar los días, tener la mente fija en la meta lejana, 
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que día a día se acerca... Mirar finalmente la colina, ¡largamente 
deseada! Es ésta la parábola de la condición humana, en marcha 
hacia la “casa de Dios”. ¿Estamos realmente en marcha hacia Dios? 
¿Concebimos nuestra vida como algo que avanza, que avanza ha-
cia una meta, hacia alguien? 

	 Este salmo es la invitación a encontrar en la cuidad santa (que es 
donde dos o más se reúnan en mi nombre allí estaré yo en medio 
de ellos) todas las expectativas, anhelos y esperanzas de todos los 
hombres. Esta ciudad santa que tiene como santuario a un Maes-
tro, Cristo, que tiene como sacrificio una cruz, que tiene como ley, 
el amor y que tiene como fuente vivificante al Espíritu Santo, para 
que se le rinda honor, gloria y adoración al Padre eterno.

Para el diálogo con la Palabra

•	 Jerusalén, significa cuidad de la paz, por ello ¿cuál es el sitio 
donde tú buscas la paz?

•	 El orante peregrino, inicia su oración expresando la alegría de ir a la 
casa del Señor, ante esto ¿qué tienes que afirmar de tu comunidad de 
fe, tu familia, tu parroquia? ¿cómo participan en los actos litúrgicos? 

Compromiso y actitudes

Hemos descubierto a simple vista que este salmo nos invita “a celebrar 
el nombre del Señor” (v. 4):

•	 ¿Qué interrogante te suscita esta invitación?

•	 ¿Cómo celebra el nombre del Señor tu familia, tu parroquia?

•	 ¿A qué compromiso te lleva saber que debemos celebrar el nombre del 
Señor?
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4 Oremos con la Palabra:

¿Qué oración suscita la Palabra que hemos meditado?

Este es el momento de colocar las imágenes que trajimos, al pie de la 
Biblia:

•	 Así, quien coloca la imagen de la basílica de San Pedro hace una ora-
ción por la iglesia universal, representada bajo la figura del Papa. Se 
canta: Que alegría cuando me dijeron vamos a la casa del Señor.

•	 Aquel que trae la imagen de la catedral de Cartagena, realiza un ora-
ción por la iglesia de Colombia y de Cartagena representada en la figu-
ra del obispo. Se canta: Que alegría cuando me dijeron vamos a la casa del 
Señor.

•	 Así mismo, quien trae una imagen de su templo parroquial, realiza una 
oración por todas las parroquias de la zona y en especial por la suya pro-
pia, representada en el párroco. Se canta: Que alegría cuando me dijeron 
vamos a la casa del Señor.

•	 Finalmente, toda la comunidad se abraza, unos con otros, alrededor de 
las imágenes que están apoyadas en una Biblia, y ora quien está dirigien-
do el encuentro o un delegado suyo, por las familias allí representada 
y por cada uno de los miembros de la comunidad. Se canta: Que alegría 
cuando me dijeron vamos a la casa del Señor.

¿Cómo podemos orar este salmo personal y comunitariamente  
en otros momentos?

Es un salmo referido a una ciudad, lo que nos anima a rezarlo a la luz 
de los grandes retos que plantea la pastoral urbana. ¿Son nuestras ciudades 
puntos de encuentro para toda la gente o son lugares de miedo y de vio-
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lencia? ¿Hay paz y seguridad en nuestras ciudades? ¿Qué es lo que provoca 
el gran flujo migratorio hacia las grandes ciudades? ¿Qué encuentran las 
personas que acuden a ellas? ¿Cómo funciona la justicia en nuestras metró-
polis y capitales?

Para nuestro próximo encuentro:

•	 Llevar los folletos de las tres etapas de los salmos.

•	 Escribir un salmo en una cartulina u hoja de papel periódico.

Oración por la evangelización  
de la Arquidiócesis:

Padre bueno y misericordioso, concédenos proclamar con la fuerza del 
Espíritu Santo a Jesucristo vivo, Evangelio del Padre y camino de salvación 
para todos los pueblos; para que, a partir de comunidades vivas y diná-
micas, todos en la Arquidiócesis de Cartagena, nos hagamos discípulos 
de Jesús Maestro y formadores de discípulos, y nos comprometamos en la 
construcción de una sociedad más humana y justa… Por Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.
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CLAUSURA DE LA TERCERA ETAPA  
DEL ITINERARIO DE LOS SALMOS

•	 Se inicia el encuentro con unas palabras de bienvenida por el párroco 
o de quien preside esta clausura. 

•	 A continuación, se entonan varios cantos de animación y de un momen-
to a otro se para la música, en ese instante entra el primer signo, mien-
tras se entona el canto: “Escuchar tu Palabra” o “Escucha pueblo mío 
la verdad”.

PRIMERA ETAPA: LA ESCUCHA

Signo (dibujarlo o imprimirlo): un niño que indica silencio.

Actividad: un pregonero entra en el lugar del 
encuentro con una retahíla y después de hablar tanto 
pide que hagan silencio, que escuchen… Una voz 
potente con música suave o un arpegio de fondo pro-
clama el Salmo 1. El pregonero ha de ser alguien que 
hable rápido, pero entendible, y con una buena entona-
ción. Preferiblemente en su vestimenta con un sombre-
ro, una mochila y en su mano una bocina en forma de 
embudo y dentro de la mochila el signo de la escucha que lo colocará en 
un lugar visible en medio de la asamblea. 

SEGUNDA ETAPA: LA FE

Signo: una Biblia.

Actividad: se viste un miembro de la comunidad parroquial como si 
fuera un discípulo de la época de Jesús. Y en su mano lleva una Biblia (pre-
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feriblemente grande) de la cual va sacando men-
sajes. Frases a sacar de la Biblia: “¿Por qué has 
dudado?”. “Que grande es tu fe”. “Hombre de 
poca fe”. “Dichosos los que creen sin haber visto”. 
“Y viéndola fe que tenían, dijo al enfermo: leván-
tate”. “Mujer que grande es tu fe”. “tenía fe aun 
cuando dije que desgraciado soy”. “Si tuvieras fe 
como un granito de mostaza” y demás frases bíblicas que quieran agregar.

Delante del discípulo va un niño (a) vestido/a de ángel con el cirio o la 
luz signo de la fe. Llegado al centro del sitio, el que está vestido de discípu-
lo de Jesús saca de su cinturón un pergamino desde donde lee la historieta 
“Jesús confío en ti” (Cartilla de la segunda etapa, página 57).

Se invita a quienes se saben algún salmo de memoria a que lo reciten. 

Se canta: “Si tuvieras fe como un granito de mostaza”.

TERCERA ETAPA: LA VIDA

Signo: la cruz con un paño blanco, signo de la resurrec-
ción.

Actividad: se le pide o se le encomienda a la comunidad 
juvenil que por medio de una danza introduzca estos tres 
signos: un niño Dios, la Palabra y la cruz. 

Terminada la danza, el animador del encuentro o el 
párroco realiza una breve explicación de las tres etapas a partir de los sig-
nos.

•	 Al final se organiza un compartir, donde se bendigan y se compartan 
los alimentos que han traído cada una de las comunidades. 

•	 Bendición final y envío.
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MISION PERMANENTE 2011 –  
EN LA ESCUELA DE LOS SALMOS

La Oración de las comunidades discípulas misioneras 
¡SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR! (Lc 11, 1)

Primera etapa:  
En la Escuela de la Escucha  

“Mirando la realidad con los ojos de Dios”

Introducción
1) La oración, fundamento de la comunidad: Hechos 2, 42-47

PRIMER PASO: Los salmos: escuela de bienaventuranzas
2) Dichoso el que busca la vida: Salmo 1
3) Dichosos los que encuentran su refugio: Salmo 2

segundo PASO: Los salmos: escuela de escucha de la Palabra
4) La escucha de la Creación: Salmo 8
5) La escucha de la humanidad: Salmo 95 (94)
6) La escucha del creyente: Salmo 73 (72)
7) La escucha del pobre: Salmo 41 (40)

tercER PASO: Los salmos: escuela de salvación 
8) La misericordia es salvación: Salmo 85 (84)
9) La justicia es salvación: Salmo 98 (97)

cuarto PASO: Los salmos: escuela de perdón y vida nueva 
10) ¿Quién puede vivir la Pascua?: Salmo 15 (14)
11) Crea en mí un corazón nuevo: Salmo 51 (50)

Adviento – Navidad - Tiempo Ordinario I y Cuaresma
(Noviembre – Marzo)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Misa Crismal)
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Segunda etapa:  
En la Escuela de la Fe:

“Meditando el plan de salvación de Dios”

quinto PASO: Confiando en el proyecto del Padre:

12) Alzaré el cáliz de la salvación - La cena pascual: Salmo 116 (114-115)

13) ¡Padre, aquí estoy! - La vigilia en el monte de los Olivos: Salmo 131 (130)

sexto PASO: Entregando la vida en la cruz:

14) ¿Por qué me has abandonado?: Salmo 22 (21)

15) En tus manos está mi vida: Salmo 31 (30)

séptimo PASO: Glorificando al Dios que da la Vida:

16) ¡El Señor vive! Salmo 18 (17)

17) Su Palabra nos libra de la muerte: Salmo 107 (106)

18) ¡Su misericordia es eterna! Salmo 136 (135)

19) ¡Cantemos un canto nuevo! Salmo 149

Pascua
(Abril – Mayo)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Cuerpo del Señor)
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Tercera etapa 
En la Escuela de la Vida: 

“Transformando el mundo con el poder del 
Espíritu Santo”

OCTAVO PASO: ¿Cómo orar? – Un itinerario: de la súplica a la alabanza

20) La súplica: Salmo 28 (27)

21) El himno: Salmo 29 (28)

22) La Acción de gracias: Salmo 30 (29)

NOVENO PASO: ¿Cuándo orar? – En toda circunstancia

23) En la necesidad: Salmo 70 (69)

24) En la abundancia: Salmo 21 (20)

25) En la familia: Salmo 128 (127)

26) En el trabajo: Salmo 127 (126)

27) En el templo: Salmo 33 (32)

DÉCIMO PASO: Concluyendo la escuela de los Salmos:

28) La Palabra nos da vida: Salmo 119 (118), 1-24

29) La Palabra guía nuestra vida: Salmo 119 (118), 89-106

30) El Señor es mi pastor: Salmo 23 (22)

31) Para continuar el camino - La alegría de ser Iglesia: Salmo 122 (121)

Tiempo Ordinario II
(Junio – Noviembre)

Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Asamblea Arquidiocesana)


